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o. INTRODUCCION 

La Hoja de Villaviciosa de Córdopa, número 901 del M.T.N. a escala 
1 :;)0.000, se sitúa hacia la zona centro-nororiental de la provincia de Córdoba, 
comprendiendo en parte el Valle del Río Guadiato. 

Orográficamente, la Hoja presenta un relieve bastante abrupto en su ma­
yor parte, con la única excepción del Valle del Río Guadalmellato, y una zo­
na poco extensa relativamente llana al SO de Villaviciosa de Córdoba, NNO 
de la Sierra de las Tonadas. Especialmente abruptaes la alineación montañosa 
que cruza en diagonal la Hoja, con cotas superiores a 850 m.: Cerro de Malpa­
sillo (878 m.), Cerro del Castillejo·de lOs Rpbles (875 m.); Cerro de la Señora 
(887 m.) y Cerro de Cruces (888 m.). 

En cuanto a medios de comunicación, la C.N. 432 (Granada-Badajoz) 
cruza la esquina NE de la Hoja y la carretera comarcal 411 (Almadén-Posadas) 
cruza la Hoja por la parte central, pasando por Villaviciosa de Córdoba. Carre­
teras de menor entidad parten de esta localidad hacia Córdoba, Villanueva del 
Rey, y de la C.N. 432 hacia Pozoblanco, pasando por Villaharta. 

Hidrogr~ficamente, la referida alineación montañosa hace la divisoria en­
tre las cuencas de los ríos Guadiato por un lado (que drena la parte NE de la 
Hoja) y Névakl y !lI afluente Manzano por otro, que recoge las aguas de la 
parte SO. R íos menos importantes, que drenan la zona sur-central, son el de 
la Cabrilla y el Guadiatillo. 

7 



J 

El único núcleo de población importante es Villaviciosa de Córdoba, que 
se sitúa próximo al centro geométrico de la Hoja. Menos entiaad tienen las 
localidades de Villaharta y El Vacar situadas ambas próximas a la C.N. 432 
(Granada-Badajoz) . 

Desde el punto de vista geológico, los materiales representados en la Ho· 
ja pertenecerían a la zona de Ossa-Morena según las divisiones propuestas 
por LOTZE (1.945) y JULlVERT et al. (1.974) para el Macizo Ibérico. Sin 
embargo, dentro de esta Hoja, se localiza el Dominio de Obejo·Valsequillo­
Puebla de la Reina, que ha sido ubicado últimamente en la zona Centro·lbé­
rica, la cual queda separada de Ossa-Morena por la Cuenca Carbonífera del 
Guadiato (APALATEGUI, O. y PEREZ LORENTE, 1.983Y. 

Entre los trabajos anteriores que de una manera más o menos directa se 
refieren a esta zona, cabe citar los siguientes: DELGADO QUESADA, M. 
(1.971); ALMARZA, J. (1.974); PASCUAL, E. Y PEREZ LORENTE, F. 
(1.975); PEREZ LORENTE, F.( 1.979); PASCUAL, E. (1.981); y DELGADO 
QUESADA, M. et al. (1.985). 

Durante la realización de esta Hoja, se han llevado a cabo una serie de tra­
bajos específicos, que se salen fuera de los habitualmente realizados y que 
constan como documentación complementaria. 

Los trabajos antes referidos son IDs siguientes: 

Estudio del quimismo del magmatismo prehercínico y hercínico. 
Estudio sedimentológico y estratigráfico de las cuencas carbon(feras. 
Informes especiales de Tectónica, Metamorfismo, Magmatismo, Bioes­
tratigrafía y Metalogenia y Yacimientos de toda el área comprendida 
por el proyecto. 

1. ESTRATIGRAFIA 

La presente Hoja está constituida por diversos materiales que cabe agru· 
par en una serie de conjuntos tectónicos y/o estratigráficos, que serían los si­
guientes: 

- Materiales del Dominio de Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina, que 
consideramos pertenecientes a la Zona Centro-Ibérica (las rocas de afinidad 
Ossa-Morena que aqu í aparecen se superponen a rocas paleozoicas de afini­
dad Centro-Ibérica). 



- Materiales metamórficos precámbricos y/o del Paleozoico Inferior de 
los dominios de Valencia de las Torres-Cerro Muriano, Sierra Albarrana y Ala­
nis-Córdoba. Son atribuibles en su totalidad a la zona de Ossa-Morena. 

También aparecen materiales de edad Carbonífero, que se depositan so­
bre una cuenca bastante homogeneizada; estos materiales serán tratados apar­
te, y dentro de la Hoja se distinguen varias cuencas de esta edad que se cono­
cen con los nombres de: 

Cuenca del Valle de Los Pedroches 
Cuenca del Guadiato 
Cuenca de Benajarafe. 

Los I(mites entre estos conjuntos son por lo general mecánicos, reflejan­
do la compartimentación por fracturas longitudinales que es propia de Ossa­
Morena. 

A su vez, dentro de esta zona de Ossa-Morena, es clásica ya, desde la pu­
blicación de DE LGADO QUESADA et al. (1.977), la división en una serie de 
dominios, estando aquí representados los de Obejo-Valsequillo-Puebla de la 
Reina, Valencia de las Torres-Cerro Muriano, Sierra Albarrana y Alanis-Cór­
doba. Estudios posteriores, fundamentalmente de MAGNA (Hoja de Usagre, 
Peñarroya-Pueblonuevo, Espiel, Adamuz) han permitido poner de manifiesto 
que en estos dominios aparecen materiales idénticos, con evolución dinamo­
térmica que puede ser diferente. Estos materiales son susceptibles de reunirse 
en dos grandes grupos de rocas, caracterizados por la asociación de formacio­
nes litológicas que siempre aparecen relacionadas en el campo, y entre las cua­
les se dan a veces tránsitos graduales. Estos grupos se han denominado: 

Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna 
Grupo de Sierra Albarrana. 

El primer grupo no aparece completo en ninguno de los dominios defini­
dos en Ossa-Morena, pero se puede reconstruir entre los materiales del Domi­
nio de Córdoba-Alanis y los de Valencia de las Torres-Cerro Muriano; está 
integrado por las siguientes formaciones de techo a muro: 

Formaciones detr(ticas del Cámbrico Inferior 
Formaciones carbonatadas del Cámbrico Inferior 
Formación Torreárboles 
Formación Malcocinado 
Sucesión Tentud ía 
Sucesión Montemolín 
Formación neísica (Neises de Azuaga). 
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Si bien pueden existir diferencias en cuanto a relaciones entre series, esta 
sucesión está aceptada generalmente en el área. 

El Grupo de Sierra Albarrana está perfectamente definido en el Dominio 
de Sierra Albarrana donde DELGADO QUESADA, M. (1.971) estableció la 
siguiente secuencia, de techo a muro: 

Filitas con pasadas arenosas 
Micaesquistos de la Albariza 
Cuarcitas de Sierra Albarrana. 

Sin embargo, cuando aparecen estos materiales en el Dominio de Valen­
cia de las Torres-Cerro Muriano de una manera más o menos completa (Hoja 
de Usagre, Hoja de Peñarroya-Pueblonuevo) la relación que se observa es la 
inversa, es decir, que la Formación de Azuaga es el término más bajo, que pa­
sa de una manera gradual a los micaesquistos de la Albariza, y estos igualmen­
te a las cuarcitas, que constituyen el techo de la sucesión. 

La relación entre estos dos grupos es un problema irresuelto, y que susci­
ta una cierta controversia, especialmente en lo referente a la edad de las rocas 
del Grupo de Sierra Albarrana, precámbricas para unos autores (DELGADO 
QUESADA, 1.971; DELGADO QUESADA et al., 1.977; PEREZ LORENTE. 
F., 1.971; GAR ROTE et al., en prensa) y posible paleozoicas para otros 
(APALATEGUI, O. et al., 1.984). 

La distribución espacial de los diversos dominios, en la Hoja de Villavicio­
sa de Córdoba, sería la siguiente: 

- La esquina NE estaría ocupada por los materiales del Dominio de Obe­
jo-Valsequillo-Puebla de la Reina. 

- Los materiales del Dominio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano 
ocupan una banda que cruza diagonalmente la Hoja coincidiendo en gran pa­
te con la zona de orografía más elevada. 

- Los materiales del Dominio de Alanis-Córdoba ocupan una cuña que 
parte de la esquina SE de la Hoja, extendiéndose hasta las inmediaciones de 
Villaviciosa de Córdoba (Cuña de V illaviciosa). La originalidad de este aflora­
miento es que se localiza al norte del Dominio de Sierra Albarrana, entre éste 
y el de Valencia de las Torres-Cerro Muriano. 

El Dominio de Sierra Albarrana está representado por la Formación de 
Azuaga en la esquina SO de la Hoja. 

- Materiales carboníferos ocupan sendas bandas que limitan los domi­
tan de Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina y de Valencia de las Torres-Cerro 
Muriano (Carbonífero del Guadiato) y de Valencia de las Torres-Cerro Muria­
no (en parte también el de Alanis-Córdoba) y el de Sierra Albarrana (Eje Mag­
mático de Villaviciosa de Córdoba-La Coronada). 
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1.1. DOMINIO DE OBEJO-VALSEOUILLO-PUEBLA DE LA REINA (ZO­
NA CENTRO-IBERICA) 

Los materiales de este dominio constituyen según observaciones recientes 
(Hojas MAGNA de Peñarroya-Pueblonuevo, Espiel y Adamuz), dos unidades 
tectónicas superpuestas: una de afinidad Centro-Ibérica, constituida por series 
detríticas paleozoicas (Unidad, autóctona) y otra constituida por materiales 
metamórficos en su mayor parte volcano-sedimentarios (Unidad alóctona o de 
Obejo-Espiel) _ 

1.1.a. Unidad autóctona 

1.1.a.1. Pizarras y grauvacas con intercalaciones de cuarcitas feldespáticas y 
calizas (45) _ .. (47) 

En el borde norte de la Cuenca del Guadiato, y justo al sur de Villaharta, 
afloran unos materiales detríticos inmaduros, con intercalaciones de calizas, 
que han sido datadas como silúricas. Estos materiales los encuadramos provi­
sionalmente dentro de la secuencia paleozoica de esta unidad, al menos hasta 
que se realice un estudio más completo de todo este dominio, cuya necesidad 
se hace cada día más imperiosa. 

Afloran estos materiales en una cuña de poca extensión (unos 4 km. de 
largo por uno de ancho), que aparece limitada al sur por sedimentos carboní­
feros de la Cuenca del Guadiato, y al norte por rocas metamórficas de la Uni­
dad Obejo-Espiel. 

Los límites son de tipo mecánico, salvo en el borde occidental, donde estos 
materiales aparecen cubiertos en discordancia por los depósitos westfalienses. 

El afloram iento lo componen rocas detríticas inmaduras de color oscuro 
y con abundante moscovita detrítica, que han sido clasificadas como meta­
subgrauvacas. 

Estos materiales proceden de rocas detríticas arenosas de grano fino, 
cuarzo-feldespáticas, con una componente lutítica actualmente recristalizada 
con formación lepidoblástica de moscovita y biotita de notable cristalinidad 
(muestra AI-3001). 

En el campo estos materiales afloran en lechos centimétricos donde varía 
la proporción de la componente arenosa respecto a la lutítica. Las rocas apa­
recen intensamente bioturbadas y a veces son ferruginosas. 

Entre los niveles grauváquicos afloran otros más arenosos, de color claro, 
que dan resalte en el terreno y que han sido clasificados como metaarcosas. 

Se trata de una roca arenosa, grosera, de tamaño de grano medio a grue­
so, muy feldespática con algún fragmento rocoso volcánico y/o microcristali­
no, que aflora en bancos de potencia variable (métrica y decimétrica). 
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También interestratificados entre los niveles grauváquicos, aparecen unos 
lentejones calizos, de poco desarrollo, aspecto masivo, de color gris, formados 
por fragmentos de equinodernos, braquiópodos y lamelibranquios. 

La fauna encontrada en estas calizas ha sido estudiada por el profesor 
GARCIA ALCALDE y ha proporcionado la siguiente fauna: 

Cardio/a interrupta (SOWE RBY) 
V/asta cf. bohemica (BARRANDE) 
Antip/eura (DUALlNA) sp. 
Miche/inoceros aff. miche/ini (BARRANDE) 

Además de estos bivalvos y cefalópodos, se reconocen ostracodos y gas­
terópodos no determinados. 

La edad de estos materiales es Wen lock iense Superior-Ludloviense I nfe­
rior (ver muestra RG-316) y al parecer esta fauna caracteriza una facies poco 
profunda y alejada de la costa, posiblemente correspondiente con un antiguo 
alto fondo al que llegaban escasos aportes detríticos. 

1.1.b. Unidad alóctona (Obejo-Espíe!) 

Constituye esta unidad una serie de conjuntos litológicos bien diferencia­
dos que de muro a techo serían los siguientes: 

Esquistos y cuarzoesquistos con pasadas de neises y anfibolitas 
Granitoide de El Escribano (Formación Malcocinado) 
Formación Torreárboles 
Formación de filitas y aren itas asimilables a la Formación de Azuaga. 

1.1.b.l. Esquistos y cuarzoesquistos con pasadas de neises y anfibolitas 
(48) ... (50) 

Afloran constituyendo dos bandas entre las que se observan algunas dife­
rencias en cuanto a grado de evolución tectonometamórfica: una banda sep­
tentrional, más evolucionada, que aparece próxima a la esquina NE de la Ho­
ja, y otra banda más meridional, que pasa por la localidad de Villaharta. 

Se trata de una serie constituida fundamentalmente por micaesquistos y 
cuarzoesquistos con intercalaciones ortoderivadas de neises y anfibolitas, que 
proceder(a, por tanto, de una secuencia detrítica con frecuentes episodios vol­
cánicos y volcanoclásticos ácidos y básicos irregularmente distribuidos. 

Los términos petrográficos más comunes son los metapelíticos: esquistos, 
cuarzoesquistos, micaesquistos, cuarcitas, paraneises, etc.; son rocas derivadas 
de sedimentos lutítico-arenosos, finos, con fracción arena cuarcítica con una 
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proporción variable de feldespatos, y con fracción lutita recristalizada en seri­
cita, moscovita y clorita-biotita subordinada. Las intercalaciones areniscosas, 
por lo general más feldespáticas, comportan una cierta componente volcano­
clástica. 

Las texturas son lepido- a granolepidoblásticas en los tramos más pelíti­
cos, y blastosamíticas, granolepido- a granoblásticas en los más cuarclticos. 

Intercalados en estos materiales aparecen rocas metavolcánicas ácidas y 
básicas. 

Las metabasitas corresponden en origen a andesitas, de textura original 
variable, desde prácticamente vltreas en su totalidad hasta variedades porfídi­
cas con tamaño de fenocristales y grada ·de.'Cristalinidad de la matriz muy va­
riables. Los fenocristales más frecuentes corresponden a hornblenda y plagio­
clasa (oligoclasa-andesina). 

Las metavolcanitas ácidas varían en composición original desde riolita a 
dacita, y corresponden a lavas porfídicas con fenocristales de plagioclasa (6Ii­
goclasa), feldespato y cuarzo (los dos últimos menos frecuentes) en matriz de 
grado de cristalinidad variable, constituida por la misma mineral0!:lla que los 
fenocristales. Como ferromagnesiano se describe por lo. general "biotita y/o 
clorita, en la matriz, que puede tener origen metamórfico. 

1.1.b.2. Granitoide de El Escribano y volcanitas (Formación Malcocinado) 
(51)-(52) 

Incluimos en este capítulo de Estratigrafía a esta roca Ignea ácida, gra­
nuda, por ser el único representante de la Formación Malcocinado, en la que 
se viene incluyendo (ver Hoja MAGNA de Espiel). 

En este sentido, se ha incluído en la leyenda dentro de la Unidad alócto­
na, atribuyéndole una edad Proterozoico Superior, y se considera como un 
miembro más en la columna estratigráfica. 

Aflora en proximidad de la e.lQuina NE de la Hoja, como una banda de -
1-2 km. de anchura que cruza en dir~cción ONO-ESE. 

Se trata de una roca Ignea grimuda, de grano medio, con cuarzo, plagio­
clasa, feldespato potásico y biotita (menos abundantes y frecuentes los dos úl­
timos) como componentes fundamentales, a los que acompañan como acci­
dentales moscovita y hornblenda, y como accesorios, apatito, circón, opacos, 
turmalina yesfena. 

Las texturas son holocristalinas, hipidiomorfas, ligeramente heterogranu­
lares, y de grano medio; generalmente acusan además, deformación miloníti­
ca, o incluso neisjficación, y posterior recristalización en la mayor parte de los 
casos. 

El Significado de este cuerpo ígneo no es claro, dada su forma de apare­
cer, intercalado entre secuencias volcánicas-volcan,oclásticas. Hay que referir 
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que PEREZ LORENTE, F. (1.979) propone para el mismo un origen anatécti· 
ca, opinión que no parece sustentada por los hechos de observación en el campo. 

1.1.b.3. Arcosas claras (Formación Torreárboles 1) (53) 

I nclu ímos aqu í una serie eminentemente arcósica correlacionable por su 
litologla y aspecto de campo con la Formación Torreárboles de LlÑAN, E. 
(1.978). Aflora inmediatamente encima del Granitoide de El Escribano, y 
hacia la base se localiza un conglomerado poligénico en el que se observan ro­
cas granudas idénticas a la de dicho granitoide. 

El término petrográfico más común es el arcósico, o las grauvacas, o sub­
grauvacas feldespáticas, constituidas por fracción arena media de cuarzo, fel­
despatos y fragmentos Ilticos (en su mayor parte volcánicos) embalados en 
una matriz sericítica recristalizada. 

La textura de estas rocas es por lo general blastosamítica o granoblástica, 
acusando en algunos casos una cierta deformación. 

Los conglomerados aparecen de un.a manera discontinua en la base de la 
secúencia, son de colores cremas, y están constituidos por cantos de hasta va­
rios centlmetros de rocas ígneas, volcanosedirnentarias, y pizarrosas, embala­
dos en una matriz arcósica semejante a los térm!nos generales de la sucesión. 

La edad de esta sucesión,'supuesta su correlación con la Formación To­
rreárboles definida en las ir.lmediaciones de Córdoba, seria Vendiense-Ove­
tiense. 

La potencia observable es variable, desde unos 50-100 m. hasta unos 250 
m. 

1.1.b.4. Formación fil(tico-arenosa con intercalaciones cuarc(ticas (Forma­
ción de Azuaga ?) (54,55) 

Supraya,cente a la anterior se reconoce una sucesión monótona de filitas 
con pasadas y nivelillos arenosos que intercalan pasadas cuarclticas de bastan­
te espesor y continuidad lateral. Los tramos filíticos de esta formación son 
idénticos a los de la Formación de Azuaga, motivo por el cual se han correla­
cionado habitualmente ambos afloramientos. 

Los niveles fil íticos de este afloramiento derivan de sedimentos lutítico­
arenosos ocasionalmente rítmicos; están constituidos por una fracción areno­
sa, fina a muy fina, algo feldespática, en proporción muy variable, siendo muy 
predominante en los niveles arenosos, y relativamente escasa en los lutlticos. 
La fracción lutita aparece recristalizada, por lo general en serici\a·-rrioscovita y 
clorita-biotita de grano muy fino. 

Las texturas varlan desde lepidoblásticas en los niveles fil íticos a granole­
pidoblásticas en los niveles arenosos. 

14 



Hacia el techo de esta formación, y de forma transitoria, empiezan a apa­
recer niveles de cuarcitas claras, en bancos de potencia variable, por lo general 
métrica, que se hacen más frecuentes y abundantes hacia el techo. 

Afloran estos niveles cuarcíticos en bandas continuas y alargadas, que se 
siguen a lo largo de todo el afloramiento, hasta quedar laminadas al este de 
Villaharta por una fractura de dirección submeridiana. 

Los niveles cuarcíticos son de color claro, de grano fino, textura grano­
blástica y presentan cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa como compo­
nentes fundamentales de la roca. 

En algunos bancos hemos visto laminaciones cruzadas y granase lección . 
En léi presente Hoja no se observa el techo de esta formación, la cu¡¡1 tie­

ne, según datos regionales, más de 1.000 m. de potencia. Conviene recordar 
que en la Hoja de Peñarroya se ha estimado para estos tramos más arenosos 
una potencia mínima de 800 m. 

En cuanto a su edad, hay que señalar que el único dato de que dispor¡.,­
mas procede de MAAS, R. (1.958) el cual cita fauna del Ordovícico (Hoja d 
Adamuz) en una posición por la cual hacemos pasar nosotros esta formaciór. 
Otro dato es que esta formación se sitúa a techo de la Formación Torreárb,_­
les; no es descabellado pensar que se trate de una formación del Paleozoico 
Inferior. Sin embargo, en el presente trabajo le atribuiremos una edad Precám­
brico-Ordovícico, ya que la opinión más generalizada es que es una formación 
precámbrica. 

1.2. DOMINIOS DE VALENCIA DE LAS TORRES-CERRO MURIANO y 
DE SIERRA ALBARRANA (ZONA DE OSSA-MORENA) 

Tal como ya hemos referido, todos los materiales aflorantes en esta zona 
de Ossa-Morena, se pueden integrar en dos grupos de rocas, cuya asociación 
permite establecer los distintos dominios diferenciados. 

A continuación describimos las distintas sucesiones englobadas dentro de 
cada grupo, indicando en cada caso en cual o cuales dominios de los represen­
tados en la Hoja está presente. 

l.2.a. Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna 

Los materiales pertenecientes a este grupo aparecen representados en el 
Dominio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano, y se incluyen los siguientes 
materiales: -

Sucesión neísica (Neises de Azuaga) 
Sucesión Montemol ín. 
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A continuación se describen en detalle las diversas sucesiones y los térmi­
nos litológicos diferenciados dentro de las mismas. 

1.2.a.1. Sucesión ne(sica (Neises de Azuaga) (35) , (36), (37), (38), (40), 
(41), (42) 

Incluímos aquí una serie de materiales eminentemente neísicos, orto y 
paraderivados con una considerable diversidad petrográfica y con abundantes 
intercalaciones de anfibolitas y neises anfibólicos. 

Afloran en una amplia banda que cruza la Hoja diagonalmente de NNO­
SSE, limitados hacia al norte, por contacto tectónico, con materiales atribui­
dos al Grupo de Sierra Albarrana y, hacia el sur, también tectónicamente, por 
rocas ígneas del Eje Magmático Villaviciosa-La Coronada y por materiales me­
tamórficos y/o anquimetamórficos de la Cuña de Villaviciosa. 

En cartografía hemos diferenciado dos conjuntos de materiales, que se 
ponen en contacto entre sí por falla, y que son correlacionables uno con otro 
pero con diversidad petrográfica apreciable. Unos son los neises y neises leu­
cocráticos (38), neises alcalinos (40), paquetes de anfibolitas (41) Y niveles de 
micaesquistos (42) hacia la base; el otro lo componen cuarzoesquistos con 
granates (milonitas ?) (35), neises miloníticos (36) y anfibolitas (37). 

A continuación se describen los dos conjuntos de materiales y los térmi­
nos litológicos diferenciados dentro de los mismos. 

1.2.a.1.a. Neises, neises leucocráticos, alcalinos y anfibolitas (38), (40), (41), 
(42) 

El término petrográfico más común son los neises biotíticos, probable­
mente procedentes de material volcanoclástico de composición intermedia, 
cuarzo-feldespático, con una .cierta componente ferromagnesiana, recristaliza­
da fundamentalmente en biotita, granate, moscovita y clorita (retrometamór­
fica). 

La textura es neísica, con porfiroclastos de feldespatos y ocasionalmente 
de moscovita y granate, en un matriz-mesostasis de cuarzo granulado y mine­
rales micáceos de subfábrica lepidoblástica. 

Los neises leucocráticos miloníticos proceden de material cuarzo,feldes­
pático de origen incierto dado su grado de evolución textural; podrían proce­
der tanto de rocas porfídicas volcánicas como de granudas intrusivas. 

Estos neises están constituidos casi exclusivamente por plagioclasa (en 
porfirocristales), feldespato potásico y cuarzo (granulados ambos en grado va­
riable), faltando casi totalmente fases ferromagnesianas. Unicamente se reco­
noce en ocasiones la presencia de biotita, por lo general reemplazada por clo­
rita. 
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La textu ra de estas rocas es ne ísica, adqu irida por lo general por procesos 
miloníticos, que producen granulación de cuarzo y feldespato potásico, dejan­
do porfiroclastos deformados de plagioclasa, fundamentalmente. 

Las anfibolitas son bandeadas, procedentes, por metamorfismo regional 
en condiciones de grado medio, de una roca básica de composición diorítica o 
gabroídica. El origen no está muy claro, podría tratarse de una roca de gra­
no fino a medio, a veces porfídica, de tipo volcánico (lava o toba) o subvolcá­
nica intrusiva. 

La textura es nematoblástica, procedente de la transformación metamór­
fica de los ferromagnesianos componentes de la roca originaria. 

La potencia de la serie no se conoce, dado que no se reconoce el muro de 
la misma_ En cualquier caso, dada la superficie de afloramiento, puede superar 
los750m. 

1.2.a.1.b. Cuarzoesquistos (milonitas) con granates (35), pasadas de neises an­
fibólicos (36) y anfibolitas (37) 

Los esquistos milonítícos, son rocas esquistosas de color oscuro y grano 
fino, que afloran con amplitud en el Sector de Cantarranas. 

Estos materiales se piensa que son de origen milonítico (auténticas filo­
nitas), formados a partir de rocas neísicas similares a las anteriormente des­
critas. 

En cuanto a su mineralogía, están constituidos por cuarzo, feldespatos, 
minerales micáceos granulados: moscovita y biotita fundamentalmente y gra­
nate. 

En cuanto a rocas melanocratas, se diferencian dos términos petrográfi­
cos: anfibolitas y neises anfibólicos. 

Las primeras son rocas de textura nematoblástica, de grano medio, cons­
tituidas por plagioclasa (oligoclasa-andesina) y anflbol (hornblenda marrón y 
verde retrometamórfica) como minerales fundamentales, acompañados por 
clorita, biotita y epidota retrometamórficas que no aparecen en todas las 
muestras; como accesorios se describen cuarzo, feldespato potásico, opacos, 
apatito y esfena. 

Los neises anfibólicos se caracterizan por una mayor proporción de pla­
gioclasa y cuarzo, y presentar textura grano-netamoblástica, en parte miloní­
tica; su mineralogía es muy similar a la de las anfibolitas. 

La edad de la serie no se ha pod ido establecer, puesto que no se han loca­
lizado fósiles en ningún caso. Sin embargo, dada su posición, infrayacente a 
una sucesión datada mediante acritarcos como Rifeense Inferior, cabe estable­
cer como edad más probable para la misma el Proterozoico Inferior y/o Me­
dio. 
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La potencia tampoco se conoce, dado que no se reconoce el muro de la 
serie. En cualquier caso, dada la amplitud de afloramientos, cabe suponerla su· 
perior a 200 m. 

1.2.a.2. Esquistos y cuarzoesquistos con intercalaciones de cuarcitas negras 
(43), (44) 

Dentro de la presente Hoja, y como sucedía con los Neises de Azuaga, es­
tos materiales afloran únicamente en el Dominio de Valencia de las Torres­
Cerro Muriano, concretamente cerca del borde NO de la Hoja, en una banda 
cortada por la carretera de Villaviciosa de Córdoba a Villanueva del Rey. Es­
tos materiales están limitados al sur por la sucesión neísica y al norte por ro­
cas gabroídicas del Complejo Ojuelos-La Coronada y que hacia el SE se estre­
lla contra el mismo complejo. 

Esta serie vuelve a aflorar más al NE, y en el límite de la Hoja con la de 
Espiel, dentro del gran afloramiento de los Neises de Azuaga. 

Se trata de rocas metapel íticas, tipo cuarzoesquisto de colores grises, es­
quistosas, que intercalan niveles de neises y anfibolitas ortoderivadas (de ori­
gen volcánico) y de cuarcitas negras (Iiditas) (44). 

Los términos petrográficos más comunes en la serie son los esquistos y 
cuarzoesquistos (43) procedentes de sedimentos lutítico-arenosos, finos, con 
fracción arena cuarcítica algo feldespática, y fracción lutita recristalizada, 
siendo los minerales metamórficos más frecuentes moscovita, biotita y gra­
nate_ 

Las texturas son por lo general granolepidoblásticas esquistosas, bandea­
das, con niveles arenosos granoblásticos y lutíticos lepidoblásticos. 

Los neises corresponden a antiguas volcanitas ácidas que aparecen como 
intercalaciones en la serie de potencia y corrida variable; son rocas leucocra­
tas, muy compactas, constituidas fundamentalmente por porfiroclastos de 
plagioclasa (tal vez relictos heredados de la volcanita porfídica original), fel­
despato potásico y cuarzo por lo g!!neral granulados, y micas (moscovita y/o 
biotita) en proporción variable, por lo general baja. 

La textura es neísica, en parte adquirida por procesos de tipo dinámico. 
Las anfibolitas tendrían un origen semejante a los neises, es decir, volcá­

nico, pero serían en origen de composición básica-intermedia. Están consti­
tuidas por plagioclasa (oligoclasa por lo general) y anflbol (hornblenda) de 
grano fino, acompañados en proporción variable por feldespato potásico, 
cuarzo y minerales retrometamórficos (biotita, clorita, epidota, sericita-mos­
covita). 

Las cuarcitas negras (44) son rocas muy características, con un bandeado 
claro-oscuro, muy compactas, de textura granoblástica y grano muy fino, y 
constituidas fundamentalmente por cuarzo, al que acompañan en proporcio-
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nes variables, grafito, feldespatos, moscovita, biotita, circón, esfena, sulfuros 
metálicos, etc. En cuanto a su origen probablemente deriven de material quí­
mico volcanogénico: se trataría de sedimentos tipo chert, bioquímicos. 

Dentro de la presente Hoja no se reconocen ni el techo ni el muro de la 
sucesión, por lo que la potencia de la misma hay que estimarla en base a datos 
de otras hojas: en la de Peñarroya-Pueblonuevo, en que aparece bien expues­
ta, es del orden de los 800 m., potencia inferior a la reconocida en otras zonas 
de Ossa-Morena. 

Con respecto a su edad, los datos conocidos proceden tamb ién de otras 
Hojas, en las que se observa cómo esta sucesión se sitúa a muro de la de Ten­
tudía, datada mediante acritarcos como Rifeense Superior; la edad de ésta se­
ría, por tanto, Rifeense Medio-Superior. 

l.2.b. Grupo de Sierra Albarrana 

Los materiales integrantes de este grupo aparecen en los Dominios de Va­
lencia de las Torres-Cerro Muriano y de Sierra Albarrana, en parte constitu­
yendo el sustrato de los materiales carboníferos del Eje Magmático de Villavi­
ciosa de Córdoba-La Coronada. 

Constituyen este grupo tres conjuntos litológicos cuya secuencia sería, 
de acuerdo con las observaciones recientes, tal como ya hemos referido, y de 
muro a techo las siguientes: 

Formación de Azuaga 
M icaesquistos 
Cuarcitas feldespáticas tableadas. 

Dentro de la presente Hoja, las observaciones son muy fragmentarias, no 
reconociéndose más que las relaciones entre los micaesquistos y las cuarcitas, 
que confirman esta disposición. 

A continuación se describen estos conjuntos litológicos en detalle_ 

1.2 .b.l. Filitas con pasadas arenosas milimétricas (Formación de Azua­
ga) (27) 

Los materiales aquí incluidos, son filitas, con pasadas areníticas milimé­
tricas que se conocen como Formación de Azuaga (DELGADO QUESADA, 
M., 1.971). 

Dentro del Dominio de Sierra Albarrana es la única formación represen­
tada, y aflora en la esquina SO de la Hoja, y entre materiales del Eje Magmá­
tico Villaviciosa-La Coronada. 
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Se trata de una sucesión metapel(tica, procedente de una secuencia sedi­
mentaria lut(tico-arenosa, de grano fino, finamente laminada, constituida en 
proporciones variables por una fracción arena fina a muy fina, cuarcítica con 
una cierta componente feldespática y una fracción lutita sericítica con una 
cierta componente clor(tica, recristalizada por lo general en sericita-moscovita 
y clorita-biotita, ambas de grano muy fino. 

Las texturas son en general esquistosas y varían de granoblásticas en 
muestras muy arenosas a lepidoblásticas en niveles muy pelíticos, predomi­
nando la textura granolepidoblástica. 

La edad de esta formación es una incógnita que ha dado origen a una 
gran controversia situándola unos autores en el Precámbrico, siguiendo a 
DE LGADO QU ESADA, M. (1.971), y otros en el Paleozoico; en la presente 
Hoja no se ha encontrado criterio alguno que perm ita definirse en favor de 
una u otra posibilidad. 

En cuanto a su potencia, al no reconocerse en la Hoja ni el techo ni el 
muro de la serie, hay que referirse a datos de otras Hojas, en las que se alcan­
zan potencias estimativas de hasta 2.000 m. (MAGNA Guadalcanal, Azuaga, 
Usagre, La Cardenchosa, etc.). 

1.2.b.2. Mícaesquístos V cuarzoesquístos (29) ... (32) 

Incluimos aquí un conjunto de materiales esquistosos muy satinados que, 
por su litolog(a y posición en este dominio, son correlacionables con otros 
que CHACON, J. (1.979) llamó esquistos de la Atalaya, y fueron correlacio· 
nados por APALATEGUI, O. et al. (1.984) con los esquistos de la Albariza 
definidos por DELGADO QUESADA, M. (1.971) en el Dominio de Sierra 
Albarrana. 

Una banda aflora dentro del Dominio de Valencia de las Torres-Cerro 
Muriano extendiéndose diagonalmente por el centro de la Hoja en dirección 
NNO-SSE. Entra por el borde norte de la Hoja, en las inmediaciones de la es­
tación de Espiel, pasa por la presa del Embalse de Puente Nuevo y llega a 
Campo Alto. 

Dentro de esta sucesión, en cartografía hemos distinguido: micaesquistos 
y cuarzoesquistos (29) con niveles de neises (30). anfibolitas (31). y mármo­
les (32). El término petrográfico más abundante es el de micaesquistos y/o pa­
raneises, que proceden del metamorfismo de sedimentos lutítico-arenosos con 
influencia volcanoclástica, formados por cuarzo, feldespato potásico, plagio­
clasas, opacos, circón, esfena, etc. También aparecen minerales de metamor­
fismo como moscovita, biotita, granate, andalucita y sillimanita. 

Intercalados dentro de los micaesquistos, hemos diferenciado niveles de 
anfibolitas (31) procedentes del metamorfismo de rocas volcán icas interme­
dio-básicas. Buenos afloramientos de estos materiales se pueden observar en 

20 



el Sector del Alamo, borde SE de la Hoja, y en la Sierra de Don Domingo; son 
lentejones que en ningún caso sobrepasan los 10-15 m. de potencia. Se trata 
de una roca oscura con tonalidades verdosas y tamaño de grano fino, consti­
tuida por plagioclasa, hornblenda, cuarzo, biotita, clorita, epidota, etc. 

En las proximidades del Cortijo del Alamo, interestratificado entre los 
micaesquistos y próximo a las cuarcitas, aparece un pequeño nivel de calizas 
marmóreas (32) con textura granoblástica formada por calcita, tremol ita, tal· 
co, clorita, cuarzo, opacos, etc. 

Hacia el techo de los micaesquistos y en tránsito con las cuarcitas, se 
aprecia un paquete de unos 50·1 (JO m de estas rocas que se hacen más ricas 
en cuarzo y feldespatosdetriticos; en el 'estudio de lámina se clasifican como 
cuarzoesquistos. 

En conjunto toda esta formación procede de metamorfismo de sedimen­
tos luti"tico-arenosos. La fracción arena está constituida en su mayor parte 
por cuarzo con una cierta proporción de plagioclasa, que no se reconoce por 
presentar fuerte sericitización. La composición ·es de moscovita, cuarzo, fel­
despatos, granates, estaurolita, andalucita y/o distena, etc. 

La potencia de la sucesión no se puede establecer con exactitud, pero por 
su extensión de afloramiento puede superar. los 1.000 m. 

1.2 .b.3. Cuarzoesquistos, micaesquistos .y cutlrcitas (28) 

Los materiales aquí considerados afloran en el Sector del Retamalejo y la 
constituyen cuarzoesquistos, micaesquistos y cuarcitas tableadas (28). Según 
la subdivisión en dominios de Sierra Morena Orier.ltal (DELGADO QUESA· 
DA, M. et al., 1.977) estos materiales ocuparian parte del Dominio de Villa· 
franca de Córdoba-El Vacar, el cual hemos creido conveniente eliminar, al 
considerar aparte los materiales carboniferos. 

El término litológico más frecuente es d~cuarzoesquisto; se trata de una 
roca esquistosa de color verde oscuro con textura granolepidoblástica, con nu­
merosos porfiroblastos de granate, que procedian de un sedimento lutitico­
arenoso grosero; la fracción ar,ena está constituida en su mayor parte por cuarzo. 

Su mineralogia la forman cuarzo, feldespato, moscovita, biotita y grana­
te. Turmalina, opacos, circón, apatito y esfena como accesorios. 

Su potencia no se puede saber con precisión debido a que no aflora el 
muro de la serie, pero se puede decir que no supera los 300 m. 

l.2.bA. Cuarcitas feldespáticas (34) 

Sobre los materiales anteriores y en tránsito gradual, aflora una serie prin­
cipalmente detr(ticagrosera. formada por cuarcitas feldespáticas y/o metaar­
cosas en las que se intercalan nivelillos de esquistos. 
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Presentan un buen afloramiento en la zona de la presa del Embalse de 
Puente Nuevo, limitadas hacia el norte, en contacto tectónico, con la Cuenca 
Carbonifera del Guadiato y hacia el sur pasan gradualmente a'la serie anteri.or. 

Estos materiales forman resaltes positivos en la morfologia del terreno, 
distinguiéndose por su topografla la Sierra de Don Domingo y el Alamo. 

Como ya hemos referido el contacto de esta serie con los micaesquistos 
es gradual y lo hacemos coincidir con la aparición de los primeros niveles 
cuarc(ticos, debido a que esté punto coincide con un cambio muy claro en la 
topograHa. 

Esta formación está constitu ida por cuarcitas y metaarcosas en bancos de 
espesores variables entre 5 y 50 cm., intercalan niveles filíticos de varios cen­
t imetros de potencia. 

Los bancos arenosos son compactos, de color claro, con orientaciones 
(textura granolepidoblástical. con cuarzo, plagioclasa, sericita, mosc0vita, clo­
rita, biotita, etc., y proceden de un sedimento cuarzoarenitico con escasas 
plagioclasas y matriz lutítica. 

LbS niveles esquistosos se encuentran intercalados entre las cuarcitas y 
son de potencias muy reducidas, y later.almente pueden llegar a desaparecer. 
Proceden de sedimentos lutítico-arenosos con fracción arena cuarzo-feldespá­
tica y con textura granolepidoblástica; contienén cuarzo, feldespato potásico, 
plagioclasa, moscovita, biotita, etc. 

No se conoce el techo de ·esta formación por estar laminado por la falla 
del borde sur de la Cuenca del Guadiato, pero su potencia se puede estimar 
por encima de los 700 m.. 

1.3. DOMINIO DE ZAFRA-ALAN1S-CORDOBA (CUÑA DE V1LLAVI­
CIOSA) 

Entre los materiales d1!1 Dominio de Valencia de las Torres-Cerro Muria­
no, y los de Sierra Albarrana, aparecen rocas detríticas, volcánicas y carbona­
tadas, id.énticas a otras que aparecen al sur de la Falla de Malcocinado, dentro 
ya del Dominio de Zafra-Alanis-Córdoba. 

Como ya hemos indicado, la originalidad de estos materiales estriba en la 
posición que ocupan, y nosotros lo conocemos como Cuña de Villaviciosa. 

Dentro de este afloramiento y de muro a techo se distillguen los siguien­
tes materiales: 
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Tobas, cuarcitas y pizarras con intercalaciones de volcanitas, mármoles 
y arcosas (Formación Malcocinado) 
Andesitas moradas (Andesitas de Córdoba) 
Arcosas y pizarras (Formación Torreárboles) 
Pizarras, grauvacas y niveles carbonatados (Formación Pedroche). 



1.3.1. Tobas, cuarcitas y pizarras con intercalaciones de volcanitas, mármo­
les y arcosas (Formación Malcocinado) (16) 000 (22) 

Los materiales de esta formación afloran a lo largo de una estrecha banda 
que ocupa la parte central de la Hoja, desde la esquina SE de la misma, hasta 
las inmediaciones del Cortijo del Palabrero, al NO de Villaviciosa de Córdoba. 

Constituyen esta formación cuatro términos litológicos bien diferencia· 
dos: cineritas y/o filitas (16), metavolcanitas básicas (17), metavolcanitas áci· 
das (18) Y niveles calcáreos ocasionales (21,22). 

Las cineritas y/o filitas son materiales derivados de sedimentos lut(tico· 
arenosos con una cierta componente volcanoclástica. Son rocas metapelíticas, 
de grano fino, de colores pardo-grisáceos, que muestran por lo general una la­
minación claro·oscura debida a la alternancia de nivelillos lutíticos (oscuros) 
y arenosos (claros), con un aspecto general que recuerda a la Formación dE' 
Azuaga. 

Petrográficamente, son rocas de textura grano- a lepidoblástica, en ful' 
ción del variable contenido relativo en fracciones lutita y arena, de grano fi· 
no, con cuarzo y feldespatos como principales constituyentes de la fracción 
arena, y lutita recristalizada en sericita-moscovita y clorita (escasa), de grano 
muy fino; en algunos casos se reconocen feno- y/o lito-clastos de tamaño su· 
perior a la media, que constituyen la fracción volcanoclástica de la roca. 

Las metavolcanitas básicas son rocas de colores verdosos, y aspecto port(· 
dico, con fenocristales de feldespatos y ferromagnesianos. 

Aparecen como intercalaciones en el tramo metapelítico, de potencia y 
corrida variable hasta 50 y 80 m. de potencia y 2-3 km. de corrida. 

Desde el punto de vista petrográfico, se trata por lo general de metaande­
sitas porfídicas, con fenocristales de plagioclasa (oligoclasa-andesina) y/o fe­
rromagnesianos (hornblenda y/o clinopiroxeno ocasional), de hasta 2·3 mm., 
inmersos en una matriz de grado de cristalinidad y tamaño de grano variable, 
constituida por plagioclasa, ferromagnesianos, y productos de recristalización 
metamórfica en condiciones de grado muy bajo: clorita, epidota, carbonatos, 
etc. Las texturas son por lo general blastoporHdicas. 

Las metavolcanitas ácidas, al igual que las básicas, constituyen intercala· 
ciones de dimensiones muy variables, que adquieren su máximo desarrollo al 
NE de Villaviciosa de Córdoba, y en el Sector del Cerro de Las Piletas-Cortijo 
de Sepú Iveda. 

Se trata de metarriolitas, lávicas en origen, de textura blastoporfídica a 
porfiroblástica, o esquistosa, en función de que deriven de lavas, tobas o ma­
terial afan ítico desvitrificado. 

En cuanto a composición, varía de riolítica a dac{tica, con un predomi­
nio neto de la primera; están constituidos por fenocristales o clastos de cuar· 
ZO, feldespato potásico y plagioclasa (que pueden llegar a faltar) en matriz 
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desvitrificada y/o recristalizada que incluye además moscovita-sericita y clori­
ta ocasional, ambas de grano muy fino_ 

También se reconocen lentejones aglomeráticos, constituidos por clastos 
semejantes a las lavas porfldicas, y embalados en una matriz tobácea con fe­
noclastos de cuarzo y feldespatos_ 

Estos tramos ácidos, cuando adquieren su máximo desarrollo (NE de Vi­
lIaviciosa) llegan a comportar intercalaciones cineríticas y básicas semejantes a 
las anteriormente descritas_ 

En cartografl'a se han diferenciado varios lentejones calcáreos de 2-3 m_ 
de potencia y de 10-15 m _ de corrida (20), que en ocasiones se encuentran 
marmorizados debido al metamorfismo de contacto producido por las intru­
siones ígneas del Eje Magmático_ Se trata de una caliza de color crema y tex­
tura micrítica, con abundantes vetas de calcita recristalizada de grano muy fi­
no_ Afloramientos de estas rocas se pueden observar en la carretera Córdoba­
Villaviciosa a la altura del km_ 28 yen la carretera Villaviciosa-Villanueva del 
Rey km_ 4_ 

No se puede establecer con un mínimo de fiabilidad la potencia de estos 
materiales dentro de la presente Hoja, puesto que no se reconoce el muro de 
los m ismos, y presentan una estructura interna complicada por fracturas_ En 
cualquier caso, la potencia de materiates aflorantes se puede estimar superior 
a 500 m_ 

En cuanto a su edad, indicar que se han tomado dos muestras en los aflo­
ramientos calizos del sur de Villaviciosa, se han encontrado microfósiles de 
pared orgánica (GranoHceas) que indican un medio marino somero; los micro­
fósiles no permiten precisiones bioestratigráficas; sin embargo, la microbiofa­
cies es típica del Proterozoico Superior de la Sierra de Córdoba (LI ÑAN, E_, 
1.979 y LlÑAN, E_ y SCHMITT, 1_981)_ 

1_3_2_ Andesitas moradas (Andesitas de Córdoba) (23) 

Estas rocas forman parte de lo que E_ LlÑAN (1_974) definió como For­
mación San Jerónimo_ Se trata de una serie de andesitas moradas alternando 
con niveles detn'ticos variados; se sitúan sobre la Formación volcanosedimen­
taria de Malcocinado y discordante bajo la Formación Pedroche (Cámbrico 
Inferior, E_ LlÑAN, 1.974). En otras ocasiones aparece debajo y en cambio 
lateral con la Formación Torreárboles_ 

Las andesitas afloran exclusivamente en la esquina SE de la Hoja y pre­
sentan un color fuertemente morado debido a la diseminación de hematites 
que contienen_ Son rocas de composición básica de carácter tobáceo y aglo­
merático, constituidas por clastos bastante semejantes en cuanto a su compo­
sición (andesítica a cuarzo-andesítica) _ Los clastos presentan un aspecto por­
fídico con matriz de cristalinidad variable_ 
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La potencia de estos materiales no es continua a lo largo del afloramiento 
pudiendo incluso desaparecer y pasar lateralmente a la Formación Torreárbo­
les, pero en todos los casos de los afloramientos cartografiados no supera los 
500 m. 

Debido a la ausencia de fósiles no se ha podido datar con precisión esta 
serie, pero por su posición estratigráfica se sitúa en el límite Cámbrico-Pre­
cámbrico. 

1.3.3. Arcosas moradas y pizarras (Formación Torreárboles) (24) 

Se trata de una serie eminentemente detrítica, areniscosa, con pasadas 
conglomeráticas, muy feldespática, que aflora en las proximidades de la esqui· 
na SE de la Hoja, claramente interestratificada entre la Formación Malcoci­
nado y la Formación Carbonatada del Cámbrico Inferior (Formación Pedro­
che). 

La estratigrafía de estos materiales ha sido establecida con gran detalle 
en la Hoja de Córdoba, por LI ÑAN, E. (1.974) que diferencia dos miembros, 
y establece importantes variaciones laterales de potencia del conjunto de la 
serie. 

Dentro del contexto de la presente Hoja, no se ha podido establecer la di­
ferenciación en dos tramos debido a la homogeneidad de los materiales, que 
presentan escasa potencia. 

El término litológico más común y más característico de esta serie son las 
arcosas masivas. Son rocas de colores blanquecinos, grisáceos y violáceos, de­
leznables que originan importantes derrubios en laderas. 

Petrográficamente corresponden a arcosas y grauvacas o subgrauvacas 
feldespáticas, masivas, constituidas por fracción arena tamaño medio, cuarzo· 
feldespática, con algunos fragmentos líticos, de origen volcánico en su mayor 
parte; la fracción lutita, por su parte, aparece en proporción muy variable de 
unas muestras a otras, es de naturaleza sericítica, con escasa componente clo­
rítica, y está recristalizada. 

La textura es blastosamítica, en ocasiones con una esquistosidad inci· 
piente marcada por textura lepidoblástica de las micas de neoformación me­
tamórfica. 

Con respecto a la edad de esta serie, indicar que ha sido datada en repeti­
das ocasiones, y presenta una edad Precámbrico Terminal-Cámbrico, Basal 
(Vendiense-Ovetiense), situándose en la misma el límite Precámbrico-Cám­
brico, 

Con respecto a su potencia, hay que decir que es muy variable, siendo del 
orden de los 200-300 m. como máximo, y del orden de 25-50 m, como mí­
nimo. 
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1.3.4. Pizarras, grauvacas y niveles de carbonatos (Formación Pedroche) (25, 
26) 

Constituye, junto con los materiales de la Formación Torreárboles, un 
amplio afloramiento, muy complicado por fracturas, en las inmediaciones de 
la esquina SE de la Hoja (Loma de la Calera, NO del Cerro de la Casquera, 
etc.). 

Esta formación está definida por LI ÑAN, E. (1.974) en las inmediaciones 
de Córdoba, diferenciando dos tramos que aquI no se han reconocido. 

Se trata de una serie detrltico·carbonatada, constituida por una al· 
ternancia de pizarras y grauvacas que comporta hacia la base niveles de ca· 
lizas rizadas. 

Las pizarras y grauvacas son rocas de grano fino y colores verdosos cia· 
ros, constituidas por proporciones variables de fracción arena, cuarc(tica, y 
fracción lutita seriCltica, ligeramente recristalizada; su textura varía desde 
blastosam ítica, o granoblástica, a blastopel ítica o lepidoblástica, en función 
de su contenido en cada fracción, y de su grado de evolución tectónica. 

Las calizas tienen un aspecto rizado, colores grises claros, y están consti· 
tuidas por calcita microesparítica o esparítica, producto de recristalización 
metamórfica de la calcita original. Las texturas son, por tanto, granoblásti· 
caso 

Estas rocas están afectadas por metamorfismo térmico en las proximida· 
des del granito de Peñas Pardas, metamorfismo que produce un considerable 
aumento del tamaño de grano de la roca, e incluso rocas de silicatos cálcicos. 

La edad de esta formación, de acuerdo con las dataciones efectuadas por 
LlÑAN, E. (1.974), seria Cámbrico Inferior. 

Su potencia estimada es del orden de los 450 m. 

1.4. MATERIALES CARBONlfEROS 

Los materiales carbon íferos representados en esta Hoja, se localizan en 
tres afloramientos distintos que se conocen como: 

Culm del Guadalbarbo 
Cuenca del Guadiato 
Eje Magmático de Villaviciosa de Córdoba· La Coronada (Vv·LC). 

El Culm del Guadalbarbo constituye el autóctono sobre el que se sitúa en 
la presente Hoja la Unidad alóctona del Dominio de Obejo·Valsequillo-Puebla 
de la Reina. 

La Cuenca del Guadiato constituye, grosso-modo, el límite entre los do· 
minios de Obejo·Valsequillo-Puebla de la Reina, y de Valencia de las Torres· 
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Cerro Muriano, y está constituida en su práctica totalidad por materiales sedi­
mentarios, detríticos. 

Los materiales carboníferos del Eje Magmático Villaviciosa-La Coronada 
son metasedimentos y rocas ígneas de diversa naturaleza que se sitúan sobre 
una antigua sutura reactivada durante el Carbonífero. 

lA.a. Culm del Guadalbarbo (56,57) 

Constituye un pequeño afloramiento en la esquina NE de la Hoja, forma­
do por materiales volcánicos básicos y detríticos. 

Los materiales detríticos corresponden a lutitas y areniscas, de grano 
muy fino, constituidas en proporción variable por una fracción arenosa algo 
feldespática, y una fracción lutita fundamentalmente sericítica. Aparecen en 
la presente Hoja como intercalaciones de escasa potencia entre las rocas bá­
sicas. 

Las volcanitas básicas constituyen la mayor parte del afloramiento; pare­
cen existir varias coladas, que se dan simultáneamente con la sedimentación 
detri'tica, lo que explica que rocas que constituyen pillow-Iavas presenten pe­
queñas cantidades de aportes detríticos. 

lA.b. Cuenca del Guadiato (58) ... (63) 

Los materiales de la Cuenca del Guadiato cruzan la Hoja por su sector 
NE, con dirección ONO-ESE, y con una anchura media de unos 4,5 km. Está 
integrada por materiales carboníferos, que descansan sobre un sustrato meta­
mórfico que aflora en forma de cuñas de gran entidad (Loma del Parralejo), o 
como pequeños lentejones (Sur de la Casa de Pedrigue). 

Los I ím ites de la cuenca son por lo general tectónicos, si bien a veces co­
rresponden a una discordancia. El borde S corresponde a una falla inversa, 
que en ocasiones se traduce en cabalgamiento, que oculta parte del Carbonífe­
ro (zona de Cerro del Alamo-EI Vacar). 

La cuenca está constituida por tres bandas de materiales carboníferos, se· 
parados por cabalgamientos (PEREZ LORENTE, 1.979); a cada una de estas 
bandas se le asigna el rango de unidad, y son de sur a norte las siguientes: 

Unidad detrítica en facies Culm 
Unidad detrítico-carbonatada 
Unidad detrítica en facies continental. 

Las dos primeras se atribuyen a ambientes claramente marinos, con una 
sucesión cronoestratigráfica simultánea (Tournaisiense-Viseiense), si bien la 
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Unidad detrrtico-carbonatada presenta facies deltáicas a techo que han sido 
interpretadas como parte basal del Namuriense. 

La tercera unidad es más moderna que las anteriores, Westfaliense B, y es 
claramente continental. 

lA_b. 1. Unidad detdtica en facies Culm (58,59) 

Ocupa la banda más meridional de la Cuenca del Guadiato, extendiéndo­
se a lo largo de unos 20 km., por 2-2,5 km. de ancho, que se reduce considera­
blemente hacia el NO (Sierra del Castillo) y hacia el SE (El Vacar). Parte de 
los afloramientos de la zona central de esta banda, están sumergidos bajo las 
aguas del Embalse de Puente Nuevo. Los conctactos son, mecánico (falla in­
versa o cabalgamiento) al SO, y mecánico y en parte discordante al NE. 

En esta unidad, se diferencian a grosso modo tres tramos, que son de mu­
ro a techo los siguientes: 

Tramo conglomerático 
Tramo lutrtico-carbonatado 
Tramo lut(tico-arenoso. 

La delimitación cartográfica a escala 1 :50.000 de estos tramos (especial­
mente el segundo y el tercero), no ha sido posible, diferenciándose únicamen­
te los términos litológicos: conglomerados, calizas y lutitas y areniscas, que en 
diferentes proporciones constituyen los tramos indicados. 

Los conglomerados constituyen casi exclusivamente el tramo basal de la 
unidad. Son conglomerados poligénicos, constituidos por cantos muy redon­
deados cuarcíticos, ígneos y metamórficos. La matriz es arenosa, y en ocasio­
nes aparece cementada por recristalización del cuarzo detrítico. 

La potencia total del tramo basal conglomerático puede superar los 100 
m. en el borde oriental de la Hoja. 

Las calizas (59) presentan facies relativamente variadas: desde micríti­
cas, o oolíticas, intraclásticas, bioclásticas e incluso calizas detríticas, con un 
grado de fragmentación muy elevado. El predominio corresponde a las calizas 
intraclásticas y bioclásticas, constituidas por fragmentos ricos en fósiles, y con 
algunos oolitos; hay que señalar que la variedad de organismos reunidos en es­
tas muestras (dasycladáceas, crinoides, equinodermos, briozoos, foromin ífe­
ros bentónicos, lamelibranquios, braquiópodos, etc.) procedentes de medios 
ambientales muy diversos (plataforma abierta, medios restringidos, barras 
arrecifales) sugieren que el depósito de este tipo de calizas se habría produci­
do por desplomes masivos, tipo debris flow, por destrucción de una amplia 
zona de plataforma carbonatada. Los sedimentos de la plataforma estarían re­
presentados por las calizas micríticas y oolíticas fundamentalmente. 
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Las lutitas y areniscas constituyen en parte el tramo lut(tico-carbonata­
do, y la totalidad del tramo lutítico-arenoso. Se trata de una alternancia rit­
mica de lutitas y areniscas grises y verdes, con niveles arenosos en que se reco­
nocen estructuras de ordenamiento interno: estratificación cruzada y parale­
la, granoclasificación, etc. En las proximidades de las superficies de estratifi­
cación que separan los niveles lutíticos de los arenosos se observa normalmen­
te abundante bioturbación. También se reconocen, en la base de los niveles 
arenosos, estructuras de corriente, fundamentalmente de tipo flute cast y 
too/ marks. 

Petrográficamente, estas rocas están constituidas por proporciones varia­
bles de fracciones lutita, limo y arena, siendo clasificables como lutitas limo­
sas y grauvacas, fundamentalmente; la fracción arena es cuarc(tica, y algo fel­
despática en general. La fracción lutita es sericítica. 

En cuanto al medio de depósito, toda la presente unidad se habría depo­
sitado en un medio marino, en virtud de la fauna encontrada. No obstante, 
existen dificultades en cuanto a la adscripción de los tramos de uno y otru 
subambiente, en función de sus caracter(sticas sedimentológicas. ALMARZ/ 
et al. (1.973) y PEREZ LORENTE (1.979) consideran estos mismos materiJ­
les en la estación de la Alhondiguilla, como turbiditas de distalidad y proxi­
malidad variable. La presencia de ripp/es de oscilación (producidos por el 
oleaje), abundante bioturbación y variaciones en la ciclicidad de la secuencia 
con litolog(as variadas (detriticos y carbonatados), hace pensar más en depó­
sitos de tipo plataforma somera con influencia, al menos en el tramo basal, 
del continente. 

En cuanto a la edad, las dataciones disponibles no permiten precisar más 
que Carbon(fero Inferior, probablemente Viseiense. No obstante, en áreas 
próximas, y para los mismos materiales, la edad queda comprendida entre el 
Tournaisiense posiblemente Superior y el Viseiense Superior. 

La potencia total de la unidad sería de unos 550 m., estimación aproxi­
mada, dado que el techo de la misma no se reconoce con seguridad en ningún 
punto. 

1.4.b.2. Unidad detrltico-carbonatada (60) ... (62) 

Constituye la banda central de la Cuenca del Guadiato, extendiéndose en 
una longitud de unos 15 km., de 1-2 km. de anchura. El límite NE es un ca­
balgamiento que monta estos materiales sobre los westfalienses en parte y so­
bre los precámbricos, al SE de La Ballesta. El límite SE es igualmente un ca­
balgamiento, que monta materiales metamórficos (Loma del Parralejo) y de la 
Unidad detrítica en facies Culm, sobre estos materiales. Hay que destacar la 
aparición de un afloramiento de estos materiales al NE de los westfalienses y 
en parte cabalgados por estos, al NO de La Ballesta. 
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En esta unidad se reconocen diversos tramos, variables de NO a SE, al 
existir cambios importantes de facies en este sentido. Concretamente, se reco­
nocen los siguientes tramos, que no siempre se han podido reflejar como tales 
en la cartografl'a ya que los I (mites son graduales e imprecisos: 

- Tramo detr(tico: aparece fundamentalmente hacia la parte central (SO 
de La Ballesta). Está constituido por areniscas, areniscas calcáreas y cuarcitas. 

- Tramo detr(tico-carbonatado: es el que comporta mayor variación la­
teral en cuanto a facies, puesto que van'a desde estar constituido mayoritaria­
mente por calizas, con conglomerados subordinados, en la zona NO, hasta es­
tarlo por calizas minoritarias, como pequeñas barras, en una secuencia lut(ti­
co-arenosa, en la zona SE. 

- Tramo detr(tico en facies continental: constituye el techo de la uni­
dad hacia la zona central: al N-NO de la Central Térmica de Puente Nuevo. 
Sus relaciones con los materiales adyacentes son muy dudosas sobre todo en 
el borde norte del afloramiento, que es posible que esté mecanizado. Se trata 
de una secuencia de conglomerados, arenas y limos de canal, con restos vege­
tales, lutitas con restos de plantas, y suelos de vegetación. Se atribuyen a un 
lóbulo deltáico. 

- Hacia el SE este tramo en facies continental no vuelve a aparecer, y se 
reconocen dos tramos con caracteres marinos: un tramo luHtico-arenoso con­
glomerático, y un tramo luHtico con algunas pasadas de conglomerados. 

Sin embargo, estos tramos no han podido ser reflejados como tales en la 
cartografl'a, debido, como ya hemos dicho, a que sus I(mites no son netos. Por 
esta razón, preferimos describir en detalle las diversas litolog(as diferenciadas, 
que constituyen, en diversas proporciones, los tramos referidos. 

Los conglomerados aparecen en esta unidad en diversas posiciones en la 
columna, en casi todos los tramos establecidos (menos en el detr(tico basal). 
En todos los casos se trata de conglomerados pOligénicos masivos, constitui­
dos por cantos muy variados, de alto (ndice de redondeamiento y esfericidad, 
embalados en una matriz arenosa. Hay que señalar, por otra parte, la presen­
cia de conglomerados de matriz luHtica en el tramo detr(tico-carbonatado, al 
parecer originados por procesos de debris flow. 

Las cal izas (61) son muy semejantes a las que aparecen en la unidad ante­
rior, corresponden a facies de plataforma (calizas micr(ticas y ool(ticas) y a 
sedimentos carbonatados redepositados en zona de talud (calizas intraclásticas 
y bioclásticas). 

Los materiales luHtico-arenosos (60) son de colores oscuros, claros y co­
rresponden a una alternancia r(tmica de lutitas y arenas; los niveles arenosos, 
a pesar de estar intensamente bioturbados, manifiestan estructuras de ordena­
miento interno (Iaminación paralela y cruzada, grano-selección) as( como de 
techo (ripples de oscilación). 
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Petrográficamente son semejantes a las de la unidad anterior: constituidas 
en proporción variable por fracciones arenas (poco feldespática) limosa, y lu­
tl'tica, que permiten clasificar la roca como lutitas limollticas o arenosas, y 
grauvacas como términos predominantes. 

En cuanto a texturas, suelen ser blastopellticas o blastosamlticas, acusan­
do un-cierto grado de recristalización metamórfica de la matriz. 
. La edad de esta serie, de acuerdo con las dataciones efectuadas en la pre­
sente . Hoja, seria Carboni"fero Inferior, probablemente Viseiense. Dataciones 
efectuadas en otras hojas (Peñarroya-Pueblonuevo y Espiel) permiten precisar 
una edad Tournaisiense Superior-Viseiense pó;a e.I.)ramo detrítico basal, y Na­
muriense para .el tramo detritico en· faciescontirienfa1 que suponemos consti­
tuye el techo de la serie. 

La potencia total de la serie podria ser superior alos 900 m. 
En cuanto a medio de depósito, todos los tramos menos el detritico en 

facies continental serian marinos someros: las calizas son propias de platafor­
ma y/o talud, las lutitas y arenas corresponderlan a llanuras de mareas y/o zo­
na inframareal, dentro de la zona de influencia del Oleaje, y los conglQmera­
dos, que presentan canalizaciones, serIan costeros, o propios de canal subma­
rino, y en parte (los que aparecen interestratificados con las calizas) corres­
ponden a depósitos del tipo debris flow. El tramo detriüGO ,e[l facies conti­
nental presenta caracteres propios de med io fluvial de lIallura deltáica. 

lA.b.3. Unidad detraica en facies continental (63) 

Ocupa en términos generales la banda más septentrional de la Cuenca del 
Guadiato, aflorando en una cuña de unos 5 km. de longitud que entra por el 
borde norte de la Hoja y se cierra en las inmediaciones de la Venta de la Ibe-
ria, al SE de la Mina de La Ballesta. . 

Esta unidad pertenece al Westf.alieme B, está cons:ti;tuida por materiales 
que son en su totalidad continentales, y soore la misma se han desarrollado 
las principales minas de carbón en el ámbito ~e la Hoja. Esta unidad constitu­
ye la Cuenca Carbonifera de Peñarrdya-Bélmez-Espiel de la literatura anti­
gua. 

Los materiales de la unidad aparecen plegados en un sinclinal, cuyo cierre 
es prácticamente coincidente con el I(mite oriental de sus afloramientos (Mina 
La Ballesta). El limite norte es en parte una discordancia sobre materiales pre­
cámbricos, yen parte un contacto mecánico, en el que llegan a aparecer mate­
riales de la Uni,dad d<ltrltico-carbonatada. El limite sur es mecánico, contac­
tando con la mencionada Unidad detn'tico-carbonatada. 

Está constituida por dos tramos: uno basal conglomerático, y otro lutlti­
co-arenoso. 
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El tramo basal está formado por conglomerados poligénicos, con cantos 
muy variados, en cuanto a litologla y tamaño (superiores a 50-70 cm.), muy 
redondeados y de alto Indice de esfericidad, embalados en una maHiz areno­
sa. Estos conglomerados sustituyen a los fanglomerados que constituyen el 
tramo basal de esta unidad en la Hoja de Peñarroya-Pueblonuevo, y en parte 
de Espiel. Se diferencian en cuanto al proceso genético: los fanglomerados su­
fren transporte en suspensión, y los conglomerados por rodamiento, de ahl la 
angulosidad de unos y el redondeamiento de otros. 

El tramo superior es lutltico-arenoso con pasadas de conglomerados y ca­
pas de carbón, suelos de vegetación, etc. Petrográficamente, son muy semejan­
tes a los de las unidades anteriores, por lo que no entraremos en su descrip­
ción. 

En conjunto, esta unidad corresponde a un mediu tluvial: los conglome­
rados se relacionan'an con corrientes poco sinuosas, de alta energla produci­
dos por la destrucción de grandes relieves circundantes_ Las lutitas y arenas, 
por su parte, se relacionar(an con el desarrollo de llanuras de inundación en 
un régimen fluvial bien canalizado, perteneciendo las pasadas conglomeráti­
cas, presumiblemente, a canales abandonados. " 

La edad de estos materiales ha sido establecida fundamentalmente en las 
hojas de Peñarroya-Pueblonuevo y Espiel en base a la siguiente flora: Sphe­
nopteris hidingeris, Sphenofillum, Paripteris linguaefolia, Linopteris l'Ieuropte­
roides, Mariopteris maricata, Asterophil/ites y Lonchopteris rugosa (BRONG­
NIART). El biocrón que define la eQad de la cuenca serIa Westfaliense A Su­
perior-C Inferior. 

lA.c. Eje Magmático de Villaviciosa de Córdoba-La Coronada (64) _ .. (70) 

El Eje Magmático de Villaviciosa de Córdoba-La Coronada es una alinea· 
ción que se extiende, con dirección h~rclnica, por el norte de la provincia de 
Córdoba, entre las localidades de La Coronada (Hoja de Peñarroya-Pueblonue­
vol y Santa MarIa de Trassierra (en la Hoja del mismo nombre), ocupando 
una extensión aproxi"mada de 70 km. de largo por 5-6 km. de anchura media. 

Dentro del mismo, cabe establecer una serie de conjuntos litológicos, que 
serian los siguientes: 
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Materia les detn'ticos 
Materiales volcánicos y volcanoclásticos básicos e intermedios (Com­
plejo de La Campana) 
Materiales volcánicos y volcanoclásticos ácidos del Complejo Volcano­
sedimentario de Erillas-Paredón 
Rocas intrusivas ácidas y básicas, en cuya descripción entraremos en el 
capItulo de Petrología. 



l.4.c.l. Materiales detrlticos (64) 

Son los materiales más bajos de la secuencia carbon (fera representada en 
esta unidad, apoyándose discordantemente sobre el sustrato, constituido por 
la Formación de Azuaga al SO y por la Formación Malcocinado, la Formación 
carbonatada cámbrica o los Neises de Azuaga, por el NE. 

Constituyen este conjunto un conglomerado basal, lentejonar, de poten­
cia variable de 0-200 m., y una altermmcia fina de pizarras limoli'ticas yare­
niscas grauváquicas de grano fino cuya potencia puede llegar a superar los 100 
m_, según datos de sondeos. 

El conglomerado basal es de carácter poligénico, constituido por cantos 
de naturaleza variada, con un cierto predominio de los cuarc(ticos, bien re­
dondeados y de esfericidad bastante elevada, de hasta 5 cm_ de diámetro y 
embalados en una matriz detr(tica fina. En el corte del Arroyo Orejón se han 
encontrado cantos de rocas volcánicas ácidas. 

Las pizarras y areniscas son de color grisáceo y están constituidas por 
proporciones variables de una fracción arena, cuarc(tica con escasa compo­
nente feldespática, y una fracción lutl'tica, seric(tica, muy ligeramente recris­
talizada. 

Las texturas son de laminadas a masivas, no reconociéndose por lo gene­
ral ordenación interna de los granos dentro de los niveles o nivelillos arenosos 
(Iaminación paralela o cruzada, granoclasificación, etc.). 

Estos tramos detr(ticos comportan en la Hoja de La Cardenchosa niveles 
de carbón, de escaso interés comercial, y niveles de volcanitas básicas de esca­
sa potencia y continuidad, en la zona de Mirabuenos. 

En cuanto a la edad, hay que señalar que estos tramos han sido datados 
por GARROTE, A. y BROUTIN, J. (1.979) en la Hoja de La Cardenchosa 
como Tournaisiense Superior-Viseiense Inferior. 

La potencia total de este tramo es muy variable, pudiendo llegar a faltar 
en algunos puntos, en que el Complejo Volcánico de La Campana o el de Eri­
lIas-Paredón se apoyan directamente sobre la Formación de Azuaga, hasta po­
tencias superiores a los 100 m., lo que sugiere una sedimentación muy com­
partimentada. 

1.4.c.2. Complejo volcánico de la Campana (65) ... (68) 

Dentro de este complejo, caracterizado por la asociación de rocas volcá­
nicas y subvolcánicas básicas e intermedias, cabe diferenciar cuatro conjuntos 
litológicos: dacitas de Ceperuela, andesitas de La Campana, pórfidos cuarzo­
monzon(ticos de Nava-Serrano, y rocas epiclásticas del Orejón (GAR ROTE y 
SANCHEZ-CARRETERO, 1.983; DELGADO QUESADA et al., 1.985). 
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Dacitas de Ceperue/a (66) 

Constituyen una colada de dimensiones reducidas, aproximadamente 4 
km2 , aflorantes al S-SO del Cortijo de Ceperuela. 

Su relación cronológica con el resto de las rocas del Complejo de La Cam­
pana no está del todo clara; provisionalmente se sitúan a techo de las andesi­
tas, ya que el contacto de éstas corta al de las dacitas. 

Están atravesadas por el microgranito granofldico de Peñas Pardas y por 
diques relacionados con él. 

De visu presentan una textura porfldica con fenocristales de cuarzo, pla­
gioclasa y máficos en una matriz afanltica de coloración gris-verdosa. En algu­
nos afloramientos pueden confundirse con las andesitas, si bien éstas presen­
tan en general una coloración más oscura. Microscópicamente se diferencian 
de las andesitas por la presencia de cuarzo idiomorfo con bordes reacciona les, 
que localmente desarrolla golfos de corrosión, por la ausencia de piroxeno y 
por la abundancia de biotita. Los máficos son hornblenda y biotita, frecuen­
temente cloritizadas, con epidota y algo de esfena. La plagioclasa (oligoclasal. 
por lo general idiomorfa como fenocristales de algunos mil (metros, y en la 
matriz microcristalina con cuarzo, feldespato potásico, óxidos y máficos. 

Como ya hemos indicado los procesos de alteración son frecuentes, for­
mándose epidota sobre plagioclasa, en la matriz y en venillas; clorita sobre 
máficos y removilizada en fracturas; cuarzo en fracturas; feldespato potásico 
removilizado en venillas, etc. 

Andesitas de La Campana (67) 

Constituyen diversos afloramientos, siendo los más representativos los 
existentes entre el Cortijo de La Campana y el rlo Guadiato, donde una o va­
rias coladas yacen sobre materiales lutiticos y grauváqu icos del Carbonlfero 
Inferior o pizarrosos del Cámbrico Inferior. Este volcanismo está acompañado 
por algunas manifestaciones filonianas. 

En las proximidades del Cortijo de La Campana la serie lutl'tica del Car­
bonlfero muestra intercalaciones decimétricas de material volcanoclástico con 
fragmentos andeslticos, lo cual indica que con anterioridad a las coladas que 
constituyen los principales afloramientos hubo episodios también andeslticos, 
más tarde erosionados_ De hecho el Complejo de La Campana en conjunto 
muestra que la actividad Ignea fue sincrónica a la sedimentación con una su­
cesión de periodos donde dominó la sedimentación terrlgena, en otros el vol­
canismo y en otros la sedimentación epiclástica. 

La potencia máxima de las andesitas, puede ser de 350-400 m. Sondeos 
mecánicos realizados en La Campana han cortado andesitas hasta una profun­
didad de 290 m. 
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Tanto el microgranito de Peñas Pardas, como los diques ácidos genética­
mente relacionados con él, cortan a estas rocas. 

Las andesitas son de color verde-gris a verde oscuro con fenocristales de 
plagioclasa y máficos, por lo general inferiores a 2 mm., en una pasta de mi­
crocristalina-criptocristalina a vitrea. 

Los componentes minerales primarios son: palgioclasa (oligoclasa-andesi­
na) en fenocristales idiomorfos, a veces zonados, hornblenda, piroxeno mono­
clinico (augita), feldespato potásico, muy escaso y restringido a la matriz, y 
cuarzo también muy escaso, en la matriz. La mayor parte de estas rocas están 
afectadas por procesos secundarios de alteración hidrotermal, que enmasca­
ran su composición y textura original. Los minerales de alteración más fre­
cuentes son: epidota, anfl'bol fibroso de la serie tremolita-actinolita, clorita, 
sericita, calcita, cuarzo, óxidos, sulfuros, esfena, biotita, feldespato potásico y 
albita. 

Las texturas son porfl'dicas (fluidales o no), brechoides (asociadas a frac­
turas) y vacuolares. 

De las andesitas con textura porfidica la mayor(a tienen orientación flui­
dal. La matriz está compuesta por microlitos de plagioclasa y material cripto­
cristalino formado por clorita, algo de cuarzo, feldespato potásico, óxidos, 
calcita y epidota. Las texturas brechoides están restringidas a las zonas de 
fractura y representan una trituración mecánica de las rocas preexistentes. En 
alJunas muestras existen vacuolas rellenas de agregados de cuarzo, clorita y 
otros minerales secundarios. 

Pórfidos cuarzomonzodior/ticos de Nava-Serrano (65) 

Sus afloramientos ocupan la parte central de la alineación magmática 
Vv.-LC, extendiéndose desde las proximidades del río Guadiato, en la Hoja de 
Santa Maria de Trassierra hasta el Sector de Erillas en la Hoja de Peñarroya­
Pueblonuevo. 

A pesar de tratarse de rocas subvolcánicas, se describen aqu (por su gran 
imbricación con los materiales de este complejo volcánico de La Campana. 

La relación espacio-temporal con las andesitas y dacitas deducidas de los 
datos cartográficos indica que su emplazamiento, probablemente en condi­
ciones subvolcánicas, fue posterior a la extrusión de las mismas. 

A su vez los pórfidos de Nava-8errano son intruidos por el microgranito 
granofldico de Peñas Pardas, diques ácidos y diques de diabasas. 

Se trata de rocas porfidicas con fenocristales de plagioclasa y máficos de 
3-5 mm. de tamaño, en una matriz microgranuda de coloración gris·rosácea a 
gris-verdosa clara. 

El estudio microscópico muestra la siguiente mineralogia: oligoclasa-an­
desina, como fenocristales idiomorfos y en la matriz; piroxeno monoclinico 
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(augita), hornblenda verde-marrón en fenocristales, biotita muy escasa y algu­
nas formas cloritizadas que parecen proceder de la alteración de este mineral. 

Rocas epic/ásticas de/ Orejón (68) 

Se trata de rocas sedimentarias acumuladas en un medio acuoso, somero, 
y nutridas por fragmentos procedentes de la erosión de un edificio volcánico, 
parte del cual podria estar localmente emergido. E I carácter epiclástico de es­
tas rocas fue puesto de manifiesto recientemente por GARROTE, A. y SAN· 
CHEZ-CARRETERO, R. (1.983). 

Los fragmentos encontrados son de composición andcsitica, dacitica y 
cuarzomonzodioritica, lo que permite situar este tramo por encima de los an­
teriormente descritos. 

La secuencia total de este depósito, en la zona de OrEljón, es, al menos, 
superior a 150 m. y se han reconocido 9 ciclos todos ellps granocrecientes que 
comienzan con niveles de arenas epiclásticas con estructuras de granoclasifica­
ción y laminación para terminar con bancos brechbides, a veces caóticos, 
donde los fragmentos pueden alcanzar hasta 50 cm. 

Estas rocas afloran según una banda discontinua, a lo largo del borde SO 
de la alineación Vv.-LC, desde el Orejón hasta el Sector de Erillas (Hoja de Pe­
ñarroya-Pueblonuevo) donde la potencia es muy reducida . 

. En algunos puntos parece existir una interdigitación entre los materiales 
epiclásticos y las coladas, sobre todo con las andesitas de La Campana. 

Su potencia varia entre O y 180 m. 

1.4.c.3. Complejo vD/cano-sedimentario de Eri/las-E/ Paredón (69, 70) 

Se trata de unas rocas con caracter(sticas, tanto de afloramientos como 
litológicas y texturales, idénticas al volcanismo intracarbon(fero del Sector 
de Erillas-La Posadilla, en la Hoja de Peñarroya-Pueblonuevo (BAEZA-RO­
JANOetal., 1.981). 

En efecto, los dos afloramientos mayores, con 15 y 3 km 2 , se sitúan al N 
y NO del Cerro Castillo de Névalo: son rocas efusivas, con texturas microcris­
talinas, porf(dicas, orbiculares, fluidales, etc.; asimismo, son frecuentes los 
procesos de alteración hidrotermal (silicificación y sericitización) acompaña­
dos por removilización y depósitos de óxidos de hierro y sulfuros (pirita). 
Procesos posteriores de oxidación le confieren a estas rocas colores rojizos. 

El volcanismo riolltico va acompañado de la inyección de diques de la 
m isma naturaleza. 

Son rocas de colores rosados y/o verdosos localmente porfldicas, orbicu­
lares y con bandeado de flujo en una pasta afan(tica. 

Su m ineralog(a, por lo general bastante uniforme, está compuesta por: 
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cuarzo, feldespato potásico (sanidina y ortosa). plagioclasa (albita) y escasa 
biotita, como minerales esenciales. 

Desde el punto de vista textural, se distinguen ~ipos porfldicos, microcris-

talinos, orbiculares, fluida les y piroclásticos (E>ELGADO-Q~ESADA et al., 
1.985). 

Rio/itas porf(dicas 
Son las más abundantes y están compuestas por fenocristales idiomorfos­

subidiomorfos de cuarzo, algunos de los cuales con golfos de corrosión y 
otros rodeados por una corona (borde de reacción) criptocristalina fibrosa de 
feldespato sericitizado. Fenocristales de feldespato potásico (sanidina) yalbi­
ta, idio-subidiomorfos en algunos casos sericitizados yen otros reemplazados 
por agregados de cuarzo por lo general de mayor tamaño y más limpio que el 
de la matriz. Otras veces estos fenocristales están rodeados de agregados crip­
tocristalinos de feldespato potásico y productos clon'ticos con algo de éuarzo. 

La matriz microcristalina-vi'trea está compuesta por cuarzo y productos 
micáceos (sericita ± clorita) junto con algunos feldespatos. 

R io/itas microcrista/inas 
Son rocas cuarzofeldespáticas sericitizadas con escasos fenocristales a es­

cala de la muestra. 

Rio/itas orbicu/ares 
Tienen una distribución irregular dentro del conjunto de afloramientos 

rioll'ticos, encontrándose en niveles métricos a decamétricos alternantes con 
otros no orbiculares. La disposición de las orbi'culas es casi siempre en lechos 
paralelos a las superficies de flujo. Las orbi'culas están elongadas según el flu­
jo, llegando a unirse varias que dan lugar a estructuras soldadas cuyas últimas 
capas de crecimiento son comunes; a su alrededor y dentro de la pasta, se dis­
ponen microtexturas fluidales. 

Su mineralogi'a está compuesta por feldespato potásico (sanidina) de ta­
maño de grano muy fino, plagioclasa (albita), fenocristales de biotita de 3-4 
mm. en los núcleos de algunas orbi'culas, cuarZo y calcedonia junto con canti­
dades pequeñas de biotita, clorita y probablemente algo de anfl'bol. 

Las texturas orbiculares responden a dos tipos fundamentales: concéntri­
ca y radial. Predomina netamente la primera, con un núcleo que puede estar 
formado por uno o-más cristales de albita, por agregados micro-criptocrista­
linos de cuarzo (± biotita) y algo de feldespato y, por algunos microcristales 
de máficos y opacos. A partir de este núcleo inicial se desarrolla un crecimien­
to concéntrico más o menos bien manifiesto formado por feldespato, algo de 
sericita-clorita, biotita, cuarzo y sllice, para acabar con una corona externa fi­
brosa sillceo-feldespática, Cuando dos o más orbiculas contactan, los últimos 
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crecImIentos son comunes. La matriz es micro·criptocristalina formada por 
agregados de cuarzo, feldespato y micas; a veces se presentan zonas interorbi· 
culares cbn un tamaño de grano mayor y crecim ientos fibrosos radiales de 
cuarzo (calcedonia ?). 

La estructura radial o esferul(tica está poco desarrollada consistiendo en 
agregados fibroso·radiales de calcedonia y feldespato, los cuales en algunos ca· 
sos están alterados a productos seridticos. 

Rio/itas con textura vitrof(dica fluida/ 
Sólo algunas muestras de las estudiadas pueden ser agrupadas dentro de 

este apartado. Se trata de rocas vltreas en origen, con textura fluidal, presen· 
tando fer.Jómenos de desvitrificación y formación de sericita muy fina proce· 
dente d~ la alteración de material v(treo. 

R io/itas tobáceas 
Mientras que en el Sector de Erillas·La Posadilla, los productos piroclásti· 

cos son muy abundantes, aqu ( son minoritarios. 
Los clastos identificados son fragmentos de lOcas vítreas con restos de 

textura fluidal parcialmente desvitrificados, y fragmentos de cuarzo con gol· 
fos de corrosión, en una matriz microcristalina compuesta de cuarzo y feldes· 
pato, con sericita, biotita y óxidos. 

2. TECTONICA 

La zona en cuestión ha sufrido una serie de procesos complejos, relacio· 
nados con una o varias etapas orogénicas. Hay datos evidentes de una oroge· 
nia precámbrica, y otra del Paleozoico Superior (herclnica); la importancia y 
magnitud de cada una de ellas es un tema que se discute, y está pendiente de 
nuevos datos paleontológicos y de edad absoluta. 

Nosotros expondremos el grado de evolución alcanzado por cada uno de 
los materiales que integran este trozo de la corteza, sin entrar en discusión res· 
pecto a la correlación de las fases observadas en los distintos materiales. Des· 
pués haremos una descripción de las estructuras más representativas de la Ho· 
ja. Al final haremos una descripción de los principales sistemas de fractura. 

2.1. DOMINIO DE OBEJO·VALSEOUILLO·PUEBLA DE LA REINA 

En la presente Hoja, los materiales que integran este dominio, son rocas 
paleozoicas que afloran por debajo de la Cuenca CarbonJ'fera del Guadiato, 
y rocas metamórficas más o menos evolucionadas de afinidad Ossa·Morena. 
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Las series paleozoicas que afloran en este dominio, son rocas detríticas 
inmaduras, que aparecen limitadas por fracturas, o cubiertas en discordan­
cia por los conglomerados de edad Westfaliense_ En cartografía no se observa 
ninguna estructura, estamos en un flanco normal, de un pliegue cuya geome­
tn'a desconocemos y lo único que podemos decir, es que estos materiales 
han sufrido una etapa de metamorfismo en el que se alcanza la isograda de la 
biotita. 

En la Unidad alóctona y en la serie de micaesquistos y cuarzoesquistos, 
se reconoce una escala macro y microscópica, una fase sinmetamórfica que 
crea una esquistosidad de flujo muy continua, marcada por blastesis lepido­
blástica de minerales micáceos en metapelitas, o nematoblástica de anflbol en 
rocas básicas. En algunos casos esta fase tiene una cierta componente dinámi­
ca, que se observa preferentemente en rocas duras (neises) en las que la defor­
mación se traduce en una granulación del cuarzo y en menor proporción del 
feldespato. 

A escala cartográfica, no hemos reconocido ningún pliegue de esta fase. 
Después se observan diversas fases tard(as, no generalizadas, que producen 
micropliegues y/o esquistosidad de fractura, brechificaciones, fracturaciones, 
etc. 

En el granitoide de E I Escribano la deformación más manifiesta es de tipo 
milon¡'tico, con granulación del cuarzo y deformación de los feldespatos que 
suelen aparecer fracturados, e incluso granu lados. Acompañan a esta deforma­
ción milonítica una recristalizaclón granoblástica de la biotita, epidotización 
de la plagioclasa e incluso blastesis de granate (ver MAGNA Hoja de Adamuz). 
Por todo ello suponemos que esta primera fase es la misma que produce la es­
quistosidad de flujo de los materiales inferiores. 

En la Formación Torreárboles, se reconoce una fase de deformación sin­
metamórfica, que origina una esquistosidad de flujo, marcada por blastesis 
lepidoblástica de filosilicatos, y elongación del cuarzo. 

En la base de esta formación, aparece un conglomerado poligénico, en el 
que se observan fragmentos I (ticos, alguno de ellos de pizarras y agregados 
granoblásticos de cuarzo y que nos habla de procesos metamórficos previos a 
su deposición. 

En la serie de filitas con pasadas arenosas muy parecida a la Formación 
de Azuaga, se reconoce una primera esqu istosidad de flujo bastante penetrati­
va materializada por blastesis lepidoblástica de minerales micáceos, y recrista­
lización del cuarzo. Esta fase se sitúa en el plano axial de pliegues vergentes al 
norte, y de geometr(a isoclinal reconocidos en el campo a escala mesoscópi­
ca, y en la cartografla. 

Todos los materiales de la Unidad alóctona describen en el borde septen­
trional de la Hoja, una serie de repliegues tard(os, rotos por fallas paralelas 
a las directrices regionales, y que cierran más al NO dentro ya de la Hoja de 
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Espiel; estos pliegues son posteriores al emplazamiento de esta unidad, ya que 
afectan a la superficie del cabalgamiento. 

2.2. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES-CERRO MURIANO 

Al igual que en el cap(tulo de EstratigraHa, estos materiales se engloban 
en dos grupos de rocas, y resaltaremos sus diferencias según que afloren en 
uno u otro dominio. 

2.2.a. Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna 

Los materiales más bajos de este grupo de rocas son los Neises de Azuaga, 
y en ellos se reconocen procesos dinamo-térmicos, que contrastan con los del 
resto de la zoha. 

Estos materiales muestran evidencias de haber sufrido los efectos de una 
primera fase de deformación sinmetamórfica, en la que se alcanzan condicio­
nes de grado alto (ver cap(tulo de Petrolog(a), y otra fase posterior de carác­
ter eminentemente dinámico, que produce fundamentalmente granulación-re­
cristalización casi total del cuarzo, y parcial de los feldespatos, y afectan cla­
ramente en todos los casos a los minerales metamórficos previos; esta fase se 
relaciona con una serie de procesos retrometamórficos. 

Posteriormente la roca presenta un microplegado suave, y efectos de una 
deformación discontinua en condiciones frías. 

En los materiales de la Sucesión Montemol (n se reconoce una primera fa­
se sinmetamórfica que crea una esquistosidad de flujo marcada por la blastesis 
de moscovita y biotita. 

También se reconocen una o más fases tard(as, por lo general con micro­
pliegues suaves, en algún caso con una esquistosidad de fractura espaciada, 
que se relaciona con pliegues tard(os en el campo. Por último se reconocen 
fracturaciones y brechificaciones menos extendidas. 

Como ya se ha indicado, los materiales de este grupo de rocas, aparecen 
solo en el Dominio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano, y se pueden ob­
servar sus relaciones en dos puntos distintos, uno al este del Cortijo de la Ma­
riana, y en la carretera de Villaviciosa de Córdoba a Villanueva del Rey (Km. 
12-14). En ambos casos los neises se superponen a los cuarzoesquistos, y el 
segundo de los afloramientos, sospechamos que es la continuación del flanco 
invertido de un gran anticlinal que cierra en las proximidades de Fuenteobeju­
na, en la Hoja de Peñarroya-Pueblonuevo. 

Respecto a la esquistosidad dinámica, hay que indicar que se reconoce 
fundamentalmente en los Neises de Azuaga; parece existir un control litológi­
co que condicione su aparición, y a nuestro juicio puede estar relacionado con 
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una etapa de grandes mantos, durante la cual se acercar(an los dos grupos de 
materiales que forman este dominio. 

2.2.b. Grupo de Sierra Albarrana 

Los materiales de este grupo aparecen en este dominio muy evoluciona­
dos, observándose transformaciones metamórficas propias del inicio del alto 
grado, que se asocian a una esquistosidad de flujo penetrativa. 

En relación con esta primera fase, se forman pliegues isoclinales, muy 
evolucionados, que originalmente debieron ser tumbados y cuyas direccio­
nes axiales son próximas a N 1500E (ver MAGNA Hoja de Peñarroya-Pueblo­
nuevo). 

Una segunda fase, crea pliegues de geometr(a cil(ndrica y plano axial ver­
tical o ligeramente vergente al norte, su dirección axial es N1200E y sus ejes 
pinchan al ONO; estos pliegues se acompañan de una esquistosidad de fractu­
ra, reconocible en las zonas de charnelas, y que consiste en una reorientación 
mecánica de la roca. 

A escala cartográfica, esta segunda fase crea algunas estructuras, como es 
la antiforma observable a lo largo del borde occidental del Pantano de Puente 
Nuevo. 

Estas dos fases explican perfectamente todas las estructuras vistas en este 
grupo de rocas, y que se pueden deducir de la cartografl'a. Al margen de estas 
estructuras puede observarse una generación de pliegues kink, que al parecer 
se relaciona con el funcionamiento de las grandes fracturas; estos pliegues son 
posteriores a la formación de las primeras estructuras (pliegan la esquistosidad 
de flujo); sin embargo, no se han podido establecer sus relaciones con la fase 
11, ya que no hemos encontrado ningún sitio donde se superpongan estructu­
ras microscópica, mesoscópica a macroscópica, de ambas fases. 

Por último indicar que en el estudio de lámina delgada, y para los mate­
riales de ambos grupos, parece intuirse una esquistosidad de flujo, anterior a 
la que hemos descrito como primera, que se manifiesta por una blastesis sin­
metamórfica en condiciones de bajo y medio grado. 

2.3. DOMINIO DE SIERRA ALBARRANA 

Los únicos materiales de este dominio representados en la presente Hoja, 
son las fil itas, aren itas y cuarcitas de la Formación de Azuaga. 

Estos materiales presentan una primera esquistosidad de flujo, materiali­
zada po.r la blastesis de filosilicatos, que aparecen en el plano axial de pliegues 
de dirección N130-140oE, con vergencia al SO y geometr(a cil(ndrica. 

En la cartografl'a y en el campo se pueden observar algunas estructuras 
imputables a esta fase de plegamiento, anterior sin duda al depósito de los ma-
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teriales del Carbonifero Inferior (hay cantos estructurados en el conglomera­
do de base del Carbonifero). 

Posteriormente a esta fase, se observa un suave replegado de la esquistosi­
dad y de las estructuras asociadas, observable tanto a escala cartográfica como 
de campo. 

2.4. DOMINIO DE ZAFRA-ALANIS-CORDOBA 

Los materiales inclu idos en este dominio, están afectados al menos por 
una fase de plegamiento sinmetamórfica, con vergencia al SO, de plano axial 
original subhorizontal, y de geometria variable según los materiales. En rela­
ción con esta fase se produce una inversión de las series, tal y como se observa 
a lo largo del arroyo Poleo (borde meridional de la Hoja). 

Posterior a esta fase se observa otra subparalela a la anterior, de plano 
axial vertical, que origina pliegues cilindricos de amplio radio, que es la res­
ponsable de la actual distribución de los materiales. 

2.5. CARBONIFERO 

Los materiales carboniferos se depositan sobre un zócalo estructurado 
que controla la deformación de estos materiales. 

Las distintas cuencas carboniferas muestran un grado de evolución tectó­
nica diferente. 

Los materiales detriticos, volcánicos y volcanoclásticos del Eje Magmáti­
co presentan una estructuración en conjunto bastante simple caracterizada 
por pliegues cil indricos de amplio radio y plano axial subvertical. 

Como ya comentamos en el capitulo de Estratigrafia, la Cuenca del Gua­
diato, son en realidad tres cuencas carboniferas distintas, separadas por aflora­
mientos del sustrato. 

Los materiales carboniferos en facies Culm, reposan en discordancia so­
bre rocas metamórficas de afinidad Ossa-Morena y presentan una fase de plie­
gues de dirección N120-140oE, vergentes al norte, que se acompañan de una 
incipiente esquistosidad, que a veces es bastante penetrativa. Esta fase de ple­
gamiento llega a invertir las series, y es posible que existan cabalgamientos y 
cobijaduras en relación con ella. 

Los materiales carboniferos de la unidad detritico-carbonatada, y de la 
unidad detritica en facies continental, muestran también una etapa de plega­
miento de dirección y vergencia igual a la anteriormente indicada, pero los 
pliegues parecen menos evolucionados, sin que hayamos observado la forma­
ción de esquistosidad. 

Los cabalgamientos son frecuentes en estas dos unidades, y son mejor co­
nocidos debido a su indudable interés minero. 
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Los materiales carbonlferos de la Cuenca del Guadiato aparecen más evo­
lucionados que el resto de los materiales carboni'feros conocidos; pensamos 
que es consecuencia de un comportamiento diferencial del sustrato, pues nos 
debemos situar sobre una zona móvil, que además representa según APALA­
TEGUI, O. y PEREZ LORENTE, F. (1.983) el lImite entre la zona de Ossa­
Morena y Centro-I bérica. 

2.6. DEFORMACION RIGIDA: FRACTURAS 

Los distintos sistemas de fracturas que actualmente observamos en esta 
zona del orógeno, responden a un comportamiento rigido del mismo durante 
los últimos' momentos de la evolución herdnica. Los sistemas de fracturas 
más importantes son los siguientes: 

Fracturas N110-130oE 
Dentro del área de estudio podemos distinguir una serie de fracturas pero 

tenecientes a esta familia como aquélla que nos sirve de I Imite entre el Domi­
nio de Valencia de las Torres·Cerro Muriano y el de Zafra-Alanis-Córdoba. 

En el interior de estos dominios también se observan fracturas de esta in­
dale, como aquellas del Dominio de Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina, 
que lo compartimentan, o como aquellas que condicionan la aparición de los 
Neises de Azuaga dentro del Dominio de Valencia de las Torres-Cerro Mu­
riano. 

Normalmente se acepta que estas fracturas han jugado como desgarres si­
nestrosos, aunque el movimiento debe ser más complejo, con una cierta com­
ponente horizontal como desgarre sinestroso y otra vertical que sobremonta 
los bloques más meridionales sobre los septentrionales; es posible que estos 
accidentes jueguen como fallas normales en los últimos momentos del ciclo 
herdnico. 

Fallas N70-8SoE 
Toda la zona en cuestión está surcada por fracturas cuya dirección es 

próxima a N80oE. Estas fracturas hay que interpretarlas según la cartografl'a 
como desgarres sinestrosos y su movimiento es compatible con el de las frac­
turas anteriormente descritas. Este sistema está muy bien representado en las 
proximidades de Villaharta; estas fracturas parece que son singenéticas con las 
anteriormente estudiadas, posiblemente representen uno de los pares de des­
garre dentro de una banda de cizalla, definida entre las grandes fallas longitu­
dinales. El movimiento debe ser complejo, con una componente horizontal si­
nestrosa, puesta en evidencia por la cartografla, y una vertical que sobremon­
ta también los bloques más meridionales sobre los septentrionales (ver MAG­
NA Hoja de Peñarroya-Pueblonuevo). 
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Fallas N45-55°E 
Otro sistema de fracturas importante es aquel de dirección N45-55°E; es­

te sistema forma aproximadamente unos 30° con el sistema anterior, y la car­
tografl'a nos indica que han jugado como fracturas con una cierta componente 
horizontal sinestrosa. La interpretación de este sistema parece clara, y es posi­
ble que representen las lineas de tensión dentro de la banda de cizalla defin ida 
por las grandes fracturas longitudinales. 

Fracturas N130-1500E 
Dentro de Ossa·Morena, son frecuentes las fallas de dirección N 1500E, 

juegan como desgarres dextrosos y su relación con el esquema de deformación 
rígida de la zona, es bastante clara, pudiendo representar la familia de desga· 
rres menos desarrollada, que aparece en el caso de que exista una deformación 
rotacional. 

Incluímos dentro de este sistema la gran falla que limita por el oeste a los 
materiales carboniferos en facies Culm de la Cuenca del Guadiato. 

En definitiva, el esquema de evolución rlgida del orógeno puede interpre­
tarse como resultado de una etapa compresiva, de dirección N30-500 E en la 
cual las grandes fracturas longitudinales delimitan trozos rlgidos de la corteza; 
dentro de estas bandas la distribución y el movim iento de la mayoría de las 
fracturas invitan a interpretarlas como fallas distensivas o de desgarre dentro 
de una banda de cizalla con movimiento sinestroso. 

3. PETROLOGIA 

Dentro de este capítulo, describiremos en primer lugar la petrografl'a de 
las rocas igneas representadas en la Hoja, y a continuación se hace referencia a 
la evolución metamórfica sufrida por el resto de los materiales, excluídos los 
detrlticos, convenientemente descritos en el capitulo de Estratigrafl'a. 

3.1. ROCAS IGNEAS 

Dentro de la presente Hoja existe una gran diversidad de rocas igneas, in­
trusivas, filonianas y extrusivas, ligadas a un magmatismo precámbrico, y a 
otro herclnico. 

Las rocas Igneas más antiguas son de edad precámbrica, y se trata de ro­
cas volcánicas, probablemente subvolcánicas, y volcano-sedimentarias, de 
composición ácida y básica, representadas en las series del grupo de Córdoba-
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Fuenteobejuna; estos materiales han sido ya descritos en el cap(tulo de Sedi­
mentolog(a. 

Muchas de las rocas (gneas de la Hoja se integran en la alineación magmá­
tica de Villaviciosa de Córdoba-La Coronada, megaestructura (gnea de direc­
ción NO-SE que se sigue a lo largo de unos 70 km. 

Esta alineación ha sido objeto de estudio por diversos autores: DELGA­
DO QUESADA, M. (1.971); BURGOS (1.974); PASCUAL, E. Y PEREZ LO­
RENTE, F. (1.975); GARROTE et al. (en prensa); GARROTE y SANCHEZ 
CARRETERO (1.983); BAEZA, L. et al. (1.981); DELGADO QUESADA et 
al. (1.985) Y actualmente se sabe que dicha alineación la componen rocas 
volcánicas y volcanoclásticas de naturaleza ácida y básica que se depositan en 
una cuenca carbon(fera, que después es intruida por los equivalentes plutóni­
cos y subvolcánicos de dicho magmatismo. 

3.1.a. Magmatismo básico 

3.1.a.1. Complejo de Los Ojuelos-La Coronada 

Se conocen bajo esta denominación un conjunto de rocas gábricas que 
afloran en diversos puntos del Eje Magmático. 

En el área estudiada existen tres afloramientos de dimensiones reducidas 
(menos de 5 km 2 ) situados en Villaviciosa, sur del Castillo de Névalo y NE de 
Casas Rubias; unos 2 km. al norte de Villaviciosa aflora un macizo mayor 
descrito por BURGOS y PASCUAL (1.976). 

Están ampliamente intruidos por rocas gran(ticas: microgranito granofldi­
ca de Peñas Pardas, desde venas milimétricas a cuerpos de centenares de me­
tros, desarrollando una brechificación intensa de las rocas gábricas que da lu­
gar a enclaves de formas angulosas dentro de una matriz gran(tica. El tamaño 
de estos fragmentos es variable, desde algunos mil(metros a varios metros. 

Se han diferenciado diversas facies siendo la más común la de gabro con 
el inopiroxeno y/o anfl'bol (6); otras facies son la de gabros 01 iv(nicos (7), 
gabros dior(ticos y/o granodior(ticos (5), granodioritas (4) y cuarzo monzo­
dioritas (3). 

En la cartograf(a hemos diferenciado con una sobretrama las zonas de 
brechas magmáticas produCidas por la intrusión de los granitos tipo Peñas Par­
das. 

Los gabros orientados con olivino (7) constituyen dos cuerpos aislados 
dentro del afloramiento de gabros comunes del NE de Villaviciosa; los contac­
tos parecen mecanizados y es posible que se trate de cuerpos arrastrados du­
rante su intrusión por la masa de gabros comunes. 
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Petrográficamente se trata de rocas holocristalinas, equigranulares, con 
orientación de flujo magmático, formadas por prismas de plagioclasa cálcica 
junto con olivino, siendo el piroxeno intercumular; en una muestra se obser· 
van clino y ortopiroxeno. 

En general los minerales aparecen sanos; el olivino presenta coronas reac· 
cionales con plagioclasa y piroxenos, y está parcialmente idingsitizado; los 
piroxenos se alteran a anflbol marrón·verde junto a una variedad prismática 
(actinolita). Otros minerales de alteración són biotita, clorita, epidota, óxidos, 
sausurita, etc. 

Las rocas de composición gábrica (6) representan la mayor parte de estos 
pequeños afloramientos básicos. 

El cuarzo apenas está presente en estas rocas. La plagioclasa, en cristales 
subidiomorfos, localmente zonada, presenta variaciones en el contenido en 
anortita (An60·An35)' 

El anfl'bol es una hornblenda marrón, que evoluciona en la mayor parte 
de los casos a hornblenda verde y posteriormente a anflbol fibroso (actinoli· 
tal con pleocroismo verde·azulado. 

El clinopiroxeno (augita) se encuentra en una proporción parecida a la 
del anfl'bol, probablemente superior si tenemos en cuenta que parte del anfí· 
bol es de transformación del clinopiroxeno. 

La biotita, muy escasa, se desarrolla en pequeñas placas asociadas con el 
anflbol procedente de la transformación del clinopiroxeno. 

En cuanto al orden de cristalización existen criterios para afirmar que la 
plagioclasa y el clinopiroxeno son coetáneos y en muchos casos, la plagioclasa 
es precoz respecto al clinopiroxeno; en este caso se presentan abundantes cris· 
tales de plagioclasa (englobados por el clinopiroxeno) y con bordes reabsor· 
bidos. El anflbol es intersticial y tard(o. 

Las rocas de composición diorítica (3,4,5) se localizan preferentemente 
en aquellas zonas donde ha tenido lugar la intrusión del magma gran(tico, por 
lo que, probablemente, buena parte de ellas sean debidas a la hibridación áci· 
do·básico, en especial cuando la intrusión gran(tica se produce a través de una 
intensa red de venillas. Otras veces el contacto entre magma gran (tico y la ro· 
ca básica es muy neto, pareciendo a priori no existir interacción entre ambas 
rocas. 

Sin embargo, el estudio microscópicq pone de manifiesto que los gabros 
sufren un ligero metasomatismo que los transforma en rocas de composición 
dion'tica e incluso cuarzomonzon(tica. Los principales cambios mineralógicos 
son presencia de cuarzo, alteración de plagioclasas en zonas marginales más 
sódicas y reemplazamiento de plagioclasa por feldespato potásico con dismi· 
nución de ésta en las rocas dior(ticas s.1. El feldespato potásico, bien como 
sustitución, bien como cristalización intersticial, llega a ser componente ma' 
yoritario de la roca. El clinopiroxeno, augita, disminuye en las dioritas alte· 
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rándose generalmente a anfibol con clorita, epidota y esfena subordinados. 
Igualmente la hornblenda presenta alteraciones parciales a anfl'bol fibroso de 
la serie tremolita-actinolita con algo de clorita y óxidos. 

En resumen podemos decir que las dioritas s.l. son, en parte, el resultado 
de la acción del magma grani'tico sobre olas rocas gáb¡¡icas, produciendo en las 
zonas de mezcla la fracturación del gabro, cristalización de cuarzo en venas e 
intersticios de las rocas básicas, feldespato potásico en intersticios y sustitu· 
yendo localmente a la plagioclasa y uralitización parcial del piroxeno. 

Por su parte, el magma granitico se contamina de material básico, enri­
queciéndose en hornblenda, biotita y minerales opacos. 

3.1.a.2. Diques básicos (8,9) 

Incluimos aqui los diversos tipos de rocas subvolcánicas de composición 
básica, que aparecen intruyendo a la práctica totalidad de las rocas de la ali­
neación magmática, asi como fuera de ésta. De acuerdo con sus caracteres 
texturales y composicionales, se han diferenciado dos tipos: diques de gabros 
y/o microgabros (8) y diques de diabasas (9). 

Los primeros corresponden a rocas de composición gábrica y textura ho­
locristalina, homogranudas, si bien se reconocen igualmente variedades porfío 
dicas. Están constituidos fundamentalmente por plagioclasa cálcica (labradori· 
ta) y clinopiroxeno (augita) acompañados por minerales secundarios diversos 
(actinolita, clorita, calcita, sericita, etc.) y accesorios igualmente variados 
(cuarzo, feldespato potásico, allanita, esfena, circón, opacos, etc.). 

Las diabasas presentan composición dion'tica normalmente, están consti­
tuidas por plagioclasa intermedia (andesina-labradorita ?), clinopiroxeno, y 
hornblenda, como minerales fundamentales, acompañados de los minerales de 
alteración y accesorios comunes en estas rocas. Su textura es holocristal ina, 
heterogranular (a menudo porfidica), de grano medio a fino, y ofítica a sub­
of(tica, carácter más definitorio de este tipo de rocas. 

3.1.b. Magmatismo ácido 

3.1.b.l. G'anito tipo El Alama (10) 

En las inmediaciones de el Cerro del Alamo aflora una roca de aspecto 
granítico, b~stante deformada y alterada, que presenta en ocasiones aspecto 
ne(sico; otros afloramientos similares aparecen hacia el NW, y al igual que en 
el caso anterior, intruyen siempre a materiales metamórficos del Dominio de 
Valencia de las Torres-Cerro Muriano, y más concretamente, a los del Grupo 
de Sierra Albarrana. 
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Desde el punto de vista petrográfico, se trata de una roca gran(tica (s.I.) 
caracterizada por procesos de deformación importantes, que llegan a enmasca· 
rar, o incluso obliterar los caracteres texturales de la roca original. 

Cuando aparece más sano (80·3 y 39) se trata de un granito granofldico, 
constituido por fenocristales incluso de tamaño considerable de cuarzo, fel· 
despato potásico y/o plagioclasa, en matriz de grano fino con .abundantes in· 
tercrecimientos gráficos de cuarzo-feldespato potásico. Los fenocristales de 
cuarzo presentan golfos de corrosión e incluso fracturas internas por enfria· 
miento rápido, que evidencian u'n emplazamiento muy somero de la masa. 

La roca presenta una deformación muy generalizada, con brechificación 
que llega a ser importantlsima, y que origina texturas seudoclásticas (80·37 y 
66). 

A esta deformación no se asocia alteración importante de la roca: sola­
mente en la muestra 80·38 se aprecia una sericitización de cierta importancia, 
que podr(a relacionarse con aquel proceso. En las demás muestras las altera· 
ciones podr(an ser supergénicas: cloritización de biotita, sausuritización de 
plagioclasas, y oxidación. 

El granitoide del Alamo produce metamorfismo de contacto en los nive· 
les pel(ticos a los que intruye, y aparece en los cantos del conglomerado basal 
del Guadiato; su edad es por tanto anterior al Viseiense. Teniendo en cuenta 
que presenta los mismos caracteres petrográficos que los granitos conocidos 
en el Eje Magmático de Villaviciosa, lo asociamos a ellos en cuanto a edad. La 
estructuración que se ha descrito la consideramos relacionada con su especial 
ubicación tectónica. 

3.1.b.2. Granodiorita biot(tico-hornbléndica de la Buenagua (11, 12) 

Se trata de una roca de composición granodior(tica, localmente tonal (ti· 
ca, con heterometr(a en el tamaño de grano, especialmente de la plagioclasa y 
máficos. 

Sus afloramientos, elongados según la dirección NO·SE se prolongan, 
aunque de forma discontinua, desde el SE de Villaviciosa hasta el N·NE de 
Erillas. 

Mineralógicamente los tipos más porfldicos guardan relación con los pór· 
fidos de Nava·Serrano. De hecho al oeste del Cortijo Ceperuela el contacto en· 
tre ambos tipos parece transicional. 

Petrográficamente se han diferenciado dos variedades texturales. Ambas 
son rocas holocristalinas de color gris rosáceo compuestas de feldespatos, má· 
ficos y cuarzo. En la variedad porfldica' las plagioclasas y los máficos (biotita 
y hornblendal. por lo general idiomorfos, alcanzan un tamaño de grano ma· 
yor (2·5 mm.) en una matriz más fina cuarzofeldespática. 



El cuarzo es intersticial y tard(o respecto al resto de los minerales; pue­
den presentar intercrecimientos gráficos con el feldespato potásico. 

La plagioclasa, idio-subidiomorfa, presenta una composición media de 
01 igoclasa cálcica. El tamaño de los cristales mayores es de 2-4 mm. Suele pre­
sentar alteración selectiva a sericita, gránulos de epidota y clorita. 

El feldespato potásico puede incluso faltar en rocas de composición to­
nal(tica, se presenta limpio y xenomorfo, englobando a biotita, plagioclasa, 
etc. 

La hornblenda en cristales idiomorfos de hasta 4 mm. puede faltar en al­
gunas muestras y superar el 20% en otras. Se altera a biotita ± clorita, clori­
ta ± epidota, clorita ± epidota ± esfena, clorita ± epidota ± esfena ± opacos y 
a anHbol fibroso (actinolita). En algunas muestras la alteración es tan genera­
lizada que no quedan restos sanos de hornblenda. 

La presencia de biotita es constante en estas rocas. Se altera a clorita 
acompañada de pequeñas cantidades de epidota, esfena (Ieucoxeno) y opacos. 

La variedad granular homométrica presenta una textura muy compacta y 
con mayor homogeneidad en el tamaño de grano (3-5 mmJ y su composición 
mineralógica es algo más rica en cuarzo y feldespato potásico con disminución 
de plagioclasa y máficos. 

3.1.b.3. Granito de Peñas Pardas (13, 14) 

Se trata de una roca de color rosáceo, muy sil (cea, a veces granuda y 
otras porHdica, por lo que se han diferenciado dos facies: una facies común 
que comprende los afloramientos de los Cerros de las Cruces y Peñas Pardas, y 
la parte central de la alineación Sierra de las Tonadas-Cinco Majadas, y una 
facies de borde que se individualiza, no siempre, en la periferia del aflora­
miento Sierra de las Tonadas-Cinco Majadas. Esta segunda facies, en relación 
con la primera, es de mayor tamaño de grano y contiene anHbol frecuente. 

Hay que señalar que este cuerpo intrusivo presenta una disposición prác­
ticamente anular, rodeando a la mayor parte del resto de las rocas intrusivas 
del Eje Magmático. 

La facies común (13) es una roca de grano fino con tendencia porNdica: 
microgranito porHdico. Feldespato potásico, plagioclasa y cuarzo son los 
componentes principales (la plagioclasa de mayor tamaño que el resto de los 
minerales y el cuarzo intersticial); la biotita, más bien escasa, es el único mela­
nocrato. 

En alguna muestra el carácter porHdico está particularmente marcado y 
se aprecian frecuentes texturas gráficas, rasgos que las asemejan a las rocas áci­
das individualizadas como pórfidos del Trabuco. 

La facies de borde (14) es un granito de grano medio, tendencia porfl'dica 
y con anfl'bol: granito porHdico con anfl'bol. Los cristales de plagioclasa son 

49 



también mayores que el resto de los granos; el cuarzo se presenta bien relle­
nando intersticios o en intercrecimientos cuarzo-feldespáticos. 

Los granitos de Peñas Pardas son fácilmente identificables por su peculiar 
litolog(a y escasa alteración. Se distribuyen a manera de cinturón, aunque no 
continuo, rodeando a gran parte de las facies descritas. 

3.1.b.4. Diques ácidos rioliticos dact'ticos (15) 

I ntruyendo particularmente a la granodiorita de La Buenagua, grano­
diorita con epidota y, en menor proporción, a los pórfidos de La Ceperuela, 
aparecen numerosos diques (gneos que adoptan direcciones próximas a ENE­
OSO, con potencias medias entre 5 y 10 m. y longitudes de hasta varios cente­
nares de metros. Generalmente son verticales o subverticales, aunque en oca­
siones los buzamientos son más suaves o incluso próximos a la horizontal. 

De la observación de su geometr(a e interrelaci.ones espaciales se deducen 
dos fases de emplazamiento, pero sin que se pueda establecer una secuencia 
cronológica general. 

Atendiendo a criterios texturales, se diferencian dos facies petrográficas, 
no separadas en cartografl'a: a) diques con texturas volcánicas y b) diques con 
afinidades plutónicas. 

Los primeros son rocas de composición fenorriol (tica-fenorriodadtica 
constituidas por cuarzo, feldespato potásico (sanidina mayoritaria). plagiocla­
sa (en menor proporción que el feldespato potásico) y biotita (muy escasa). 
La matriz es siempre cristalina con texturas esferul(ticas y,aveces,fluidales. 
El grado de alteración es bajo, salvo en muestras de zonas de fracturación/al­
teración/m ineral ización. 

Los diques del segundo grupo, con mineralog(a y textura afines a ciertas 
facies ya descritas -en especial al microgranito porfl'dico de Peñas Pardas-, 
son de composición variable: granodior(tica, gran(tica, apl(tica-microgran(tica 
o tonal (tica. 

3.2. ROCAS METAMORFICAS 

Dentro de esta Hoja, los materiales están afectados por dos procesos dife­
rentes: un metamorfismo regional y un metamorfismo térmico. 

3.2.a. Metamorfismo regional 

Los materiales representados en la Hoja están por lo general afectados 
por metamorfismo regional, de edad y grado variable en cada uno de los 
dominios diferenciados, y oscila desde grado alto en los materiales del Domi­
nio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano, hasta grado muy bajo o bajo. 
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3.2.a.1. Dominio de Obejo-Valsequil/o-Puebla de la Reina 

Las rocas de este dominio están afectadas por metamorfismo regional en 
condiciones de grado muy bajo a bajo, siendo las rocas más evolucionadas las 
que aparecen hacia la base de la unidad alóctona. 

3.2.a.1.1. Unidad alóctona 

Dentro de esta unidad, son los materiales de la Formación de esquistos 
(48), los que alcanzan mayor grado de evolución, y, según datos de las hojas 
de Adamuz y Peñarroya-Pueblonuevo, los materiales de la banda septentrio­
nal llegan a alcanzar el grado medio, alcanzando la isograda de la estaurolita. 

En la presente Hoja este limite no llega a alcanzarse, y únicamente en al· 
guna muestra de rocas básicas se reconocen paragénesis propias de la parte 
media-alta del grado bajo, con hornblenda verde-oligoclas.a. Concretamente las 
paragénesis reconocidas en las muestras disponibles son las siguientes: 

En la Formación de esquistos y cuarzoesquistos (48), yen rocas pel iticas: 

Cuarzo·seric ita/moscov ita -( e I orita/biotita). 

En metabasitas: 

01 igoclasa-hornblenda verde 
Albita-clorita-epidota. 

En el granito de El Escribano se produce recristalización subsecuente a la 
deformación dinámica, siendo las paragénesis caracteristicas: 

Cuarzo-oligoclasa sódica-biotita verde-epidota 
Cuarzo-albita-clorita-epidota. 

Ambas caracterizan un metamorfismo en condiciones próximas al limite 
de los grados muy bajo y bajo. 

En la Formación Torreárboles, poco susceptible al metamorfismo: 

Cuarzo-serie ita/moscovita-clorita. 

En la Formación de Azuaga: 

Cuarzo-sericita/moscovita-clorita 
Cuarzo-sericita/moscovita-biotita. 
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3.2.a.1.2. Unidad autóctona 

En esta unidad autóctona, los materiales que aparecen representados, per­
tenecientes al Paleozoico según las dataciones de que se dispone, la recristali­
zación metamórfica se produce bajo condiciones que alcanzan incluso el gra­
do bajo, siendo las asociaciones caracter(sticas las siguientes: 

Cuarzo-sericita/moscovita-clorita 
Cuarzo-moscov ita-b iot ita. 

Hay que señalar que la biotita que aparece en alguna de las muestras (AI-
3002) alcanza un grado de cristalinidad bastante considerable, evidencian­
do unas condiciones bastante estrictas dentro de la parte inferior del grado 
bajo. 

3.2.a.2. Dominios de Valencia de las Torres-Cerro Muriano y de Sierra Al­
barrana (Zona de Ossa-Morena) 

El metamorfismo regional que afecta a estas rocas varia desde el grado al­
to hasta el grado bajo. 

3.2.a.2.1. Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna 

Dentro de la sucesión ne(sica se han diferenciado dos conjuntos litol6gi­
cos que presentan caracteres petrográficos ligeramente distintos. A continUa­
ción se exponen las asociaciones paragenéticas caracterlsticas de cada uno de 
los grandes grupos litológicos diferenciados en estos conjuntos, y que caracte­
rizan condiciones termodinámicas de los grados bajo, medio y alto. 

En neises, neises leucocráticos y neises milon(ticos, poco susceptibles a 
los cambios mineralógicos inducidos por el metamorfismo, las asociaciones 
paragenéticas son las siguientes: 

Cuarzo-plagioclasa-moscovita-biotita 
Cuarzo-plagioclasa-moscovita-biotita-granate 

asociaciones que en este tipo de rocas podr(an persistir hasta condiciones bas­
tante más estrictas. 
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En anfibolitas serían las siguientes: 

Oligoclasa-hornblenda verde 
Andesina-hornblenda marrón. 



Son asociaciones propias de la parte alta del grado bajo-grado medio. 
Todas estas asociaciones corresponden a un primer proceso de metamor­

fismo regional dinamotérmico. Posteriormente estas rocas están afectadas por 
un proceso eminentemente dinámico, que produce cambios muy importantes 
en la textura de la roca (neisificación, reducción del tamaño de grano, granu­
lación generalizada de componentes minerales, etc.), yen cambios mineralógi­
cos muy poco significativos (recristalización de cuarzo, sericita-moscovita, 
cloritización de granate, etc.) propios de condiciones de grado muy bajo. 

3.2.a.2.2. Grupo de Sierra Albarrana 

Los materiales de este grupo están afectados regionalmente por un meta­
morfismo en condiciones que van'an desde el grado muy bajo al grado alto 
(núcleo de Sierra Albarrana). 

Dentro de la presente Hoja llegan a alcanzarse condiciones propias del 
grado alto, con blastesis de sillimanita. 

La Formación de Azuaga está afectada en el contexto de la presente Hoja 
por un metamorfismo regional en condiciones de grado bajo a muy bajo, sien­
do las asociaciones caracterlsticas: 

Cuarzo-sericita/moscovita-clorita 
Cuarzo-ser ic ita/moscov ita-b iotita. 

En ninguna de las muestras estudiadas se alcanza la isograda de la biotita. 
En la serie de cuarzoesquistos, micaesquistos y cuarcitas (28) SI se llegan 

a alcanzar estas condiciones, siendo las asociaciones caracterlsticas las siguien­
tes: 

Cuarzo-moscovita-biotita 
Cuarzo-moscovita-biot ita-gra nate. 

Por su parte, en el conjunto litológico de micaesquistos se distinguen 
varios litotipos, con diferentes asociaciones paragenéticas caracterlsticas: 

En micaesquistos: 

- Cuarzo-moscovita-biotita 
- Cuarzo-moscovita-biotita-granate 
- Cuarzo-moscovita-biotita-granate-estau rol ita. 

En los paraneises con grandes porfiroblastos de moscovita se reconoce 
un primer proceso de metamorfismo regional, y otro u Iterior de meta-
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morfismo dinámico, acompañado de recristalización de cuarzo y seri­
cita-moscovita_ En relación con el primero se llegan a alcanzar condi­
ciones de grado alto, siendo las asociaciones paragenéticas las siguien­
tes: 

- Cuarzo-plagioclasa-biotita-granate-(moscovita tard(a) 
- Cuarzo-plagioclasa-biotita-granate-andalucita-(moscovita tard(a) 
- Cuarzo-plagioclasa-biotita-granate-si 11 iman ita-( moscovita tard (a) 
- Cuarzo-pi ag ioclasa -biotita-granate-anda I ucita-si II im an ita-( moscovi-

ta tard (a)_ 

Esta asociación permite establecer unas condiciones para el metamorfis­
mo del orden del grado medio a alto, en un régimen de presiones intermedias, 
con formación de granate y coexistencia de sillimanita y andalucita_ 

Muy caracten'stica en estos materiales (micaesquistos y paraneises) es la 
presencia de albita, incluso en muestras con evidencias de grado alto, y que in­
dican un pobre contenido original de la roca en calcio_ 

En anfibolitas: 

Oligoclasa-hornblenda verde 
Andesina-hornblenda marrón_ 

Son asociaciones propias de la parte alta del grado bajo-medio_ Hay que 
señalar que según PASCUAL, E_ (comun_ OIal) existen muestras con relictos 
de ortopiroxeno, propias de condiciones de grado alto_ Sin embargo, en el 
presente estudio no se han localizado estos relictos_ 

Las cuarcitas con distena se caracterizan por la asociación cuarzo-distena, 
establecida desde condiciones de grado bajo hasta grado alto en este tipo de 
rocas_ 

Los mármoles se caracterizan por la asociación calcita-tremol ita-talco, 
propia de grado bajo-medio_ 

Las cuarcitas feldespáticas tableadas, muy poco susceptibles a las condi­
ciones de metamorfismo, dada su escasez de componente lutitica, únicamente 
muestran recristal ización/cementación de los granos detr(ticos, y blastesis de 
muy escasa sericita de grano muy fino_ 

3_2_b_ Metamorfismo de contacto 

Este tipo de metamorfismo se produce cuando las diversas rocas intrusi­
vas o subvolcánicas de la Hoja contactan con las rocas metamórficas o detr(ti-
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cas de las distintas series. A continuación se detallan los cuerpos que produ· 
cen metamorfismo de contacto, yen qué se.rie o series: 

- Granitos tipo Alamo: afecta a los micaesquistos y cuarcitas del Grupo 
de Sierra Albarrana en que enclava. 

- Pórfidos de Nava-Serrano: producen un metamorfismo de contacto 
incipiente en los materiales detriticos carboniferos, y en la Formación de 
Azuaga. 

- Granodiorita de La Buenagua: produce metamorfismo de contacto en 
los materiales carboniferos detriticos, yen la Formación de Azuaga. 

- Complejo de Los Ojuelos-La Coronada: produce metamorfismo de 
contacto en materiales detr(ticos carboniferos, y en las series precámbricas 
del Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna del Dominio de Valencia de las Torres­
Cerro Muriano. Sin embargo. este metamorfismo, parece estar relacionado 
con las intrusiones ácidas que atraviesan a los gabros (Zona de Mirabuenos, 
Arroyo La Tolva). 

- Granito de Peñas Pardas: al tratarse de un complejo anular, se pone en 
contacto con diversas series: Formación Pedroche, Formación Malcocinado, 
Formación de Azuaga, y materiales detr(ticos de edad Carbon(fero Inferior, a 
las que metamorfiza localmente, en facies albita-epidota. 

De todos los casos estudiados en los que el metamorfismo afecta a rocas 
pel(ticas, únicamente en dos muestras se supera la isograda de la andalucita, 
caracteristica de la parte de más alta temperatura de la facies de corneanas 
con albita y epidota, o de la parte inferior de la de corneanas hornbléndicas. 
Las asociaciones paragenéticas reconocidas son las siguientes: 

Cuarzo-sericita/moscovita 
Cuarzo-sericita/moscovita-clorita/biotita 
Cuarzo-moscovita-biotita 
Cu arzo-moscovita-b iot ita-andal uc ita. 

Son indicativas fundamentalmente de grado muy bajo o bajo (facies de 
corneanas de albita-epidota). La ausencia de asociaciones propias de condi­
ciones más estrictas, incluso en muestras muy próximas al cuerpo intrusivo, 
implican dif~rencias de temperatura poco importantes entre el intrusivo y la 
roca de caja, caracteristicas de intrusiones someras. 

En rocas carbonatadas y calcosilicatadas se produce recristalización de los 
carbonatos, originando mármoles calizos y dOlom(ticos, y/o reacción de los 
m ismos con los silicatos, originando rocas de tipo skarn, caracterizadas por las 
siguientes asociaciones: 
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Calcita-tremol ita-flogopita ? 
Calcita-tremol ita-epidota-granate . 

. Estas asociaciones son caracten'sticas del grado muy bajo la primera, y 
del grado bajo la segunda, es decir, congruentes con las reconocidas en los tér­
minos pelíticos. 

4. HISTORIA GEOLOGICA 

.En la descripción de la Historia Geológica de los materiales representados 
en la Hoja vamos a seguir la misma sistemática que en capítulos precedentes, 
es decir, por dominios geológicos y por grup,os de rocas, y en orden de más 
antiguo a más moderno. 

4.1. DOMINIO DE OBEJO-VALSEQUILLO-PUEBLA DE LA REINA 
(ZONA CENTRO-IBERICA) 

Dentro de este dominio hemos diferenciado dos unidades, que han sido 
superpuestas tectÓnicamente. Las edades y medio de depósito de los materia­
les que las integran varían de manera muy acusada. 

4.1.a. Unidad alóctona 

Los términos más bajos de esta unidad corresponden a dos series meta­
mórficas cuya relación cartográfica no se observa. 

Se trata de dos series, constituidas por abundantes aportes terr(genos, se­
dimentados en una cuenca relativamente profunda, y con aportes volcánicos 
fundamentalmente de naturaleza básica. Entre estas dos series la principal di­
ferencia observada se refiere a su grado de evolución tectónica. 

Por su posición estratigráfica, su edad podría ser inferior al Rifeense Su­
perior. 

Por encima de estas series aparece una roca granítica (Granito de El Escri­
bano), que no produce metamorfismo de contacto en las rocas adyacentes, 
por lo que cabría pensar que se trata de una masa emplazada tectónicamente, 
o una gran colada volcánica, o un gran dique-capa subvolcánico. En cualquier 
caso, sería comparable a granitos como el de Ahillones, el de Valverde de Lle­
rena, o el del Cerro de la Bomba (hojas MAGNA de Usagre, Azuaga y Guadal­
canal, respectivamente), que se enclavan siempre al mismo nivel, formando la 
parte inferior de la Formación Malcocinado (Rifeense Superior). 



Discordante sobre este granito reposa una serie eminentemente arcósica, 
depositada en un medio somero, tipo playa o delta, que en base a su correla­
ción con la Formación Torreárboles tendría una edad Vendiense-Ovetiense, 
y que posiblemente represente el inicio de la sedimentación del ciclo hercíni­
co (FERNANDEZ CARRASCO et al., Hoja MAGNA de Fuente de Cantos). 

Suprayacente a ésta aparece una serie detrítica, lutítico-arenosa, lamina­
da, depositada en un medio somero, tipo llanura de inundación. Su edad sería 
superior al Cámbrico basal. 

4.1.b. Unidad autóctona 

Los materiales de esta unidad aparecen muy pobremente representados 
en la presente Hoja; corresponden a sedimentos lutítico-arenosos, con algunos 
niveles calizos, que se habrían depositado durante el Silúrico (Wenlockien­
se Superior-Ludloviense Inferior, según las dataciones disponibles), en un me­
dio marino somero, probablemente de tipo llanura de marcas o plataforma so­
mera, con abundante actividad orgánica que produce una bioturbación acusa· 
da. 

Otro carácter a resaltar es la inmadurez de los sedimentos arenosos, ricos 
en feldespatos y en matriz, que evidencian un paleoclima ácido, o un escaso 
transporte de los clastos. 

4.2. DOMINIOS DE VALENCIA DE LAS TORRES-CERRO MURIANO y 
DE SIERRA ALBARRANA (ZONA DE OSSA-MORENA) 

Dentro de esta zona, como ya hemos referido anteriormente, se diferen­
cian dos grupos de rocas denominados de Córdoba-Fuenteobejuna, y de Sie­
rra Albarrana, cuya relación mutua no se conoce. 

4.2.a. Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna 

Dentro de este grupo, la serie más baja conocida, y que aflora en la pre· 
sente Hoja, son los Neises de Azuaga, sucesión de carácter volcánico y volca­
noclástico, con materiales ácidos y básicos, y cuya edad más probable es el 
Proterozoico Inferior. Esta sucesión está representada únicamente en el Domi­
nio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano. 

Por encima se depositaría una sucesión terrígena, con abundante materia 
orgánica, y con pasadas de volcanitas ácidas, básicas y de sedimentos bioqu¡'­
micos probablememte volcanoderivados, que da origen a la Sucesión Monte­
mol ín. Estos materiales se depositarían en un medio abierto, relativamente 
poco profundo, uniforme, y algo subsidente, con predominio de aportes te­
rrt'genos sobre los ígneos. Estos materiales están representados, igual que los 
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anteriores, en el Dominio de Valencia de las Torres·Cerro Muriano, y su edad 
sen'a Proterozoico Medio. 

4.2.b. Grupo de Sierra Albarrana 

Como ya hemos mencionado anteriormente, los materiales que forman 
este grupo son: Formación de Azuaga, micaesquistos y cuarcitas. En la pre· 
sente Hoja no se ha podido ver la relación de la Formación de Azuaga y los 
micaesquistos por no aflorar juntos, pero SI la de las cuarcitas y los micaes· 
quistos. Para describir la historia geológica de este grupo nos apoyaremos en 
datos regionales. 

Los materiales de este grupo se inician con un depósito de lutitas con in· 
tercalaciones arenosas correspondientes a una serie rltmica de plataforma po· 
co profunda, por las estructuras observadas, cóntrariamente a lo que observa· 
ron GARROTE et al. en la Hoja MAGNA de La Cardenchosa. 

Estos materiales conocidos por Formación de Azuaga, tienen gran poten· 
cia y uniformidad, por lo que deducimos que la cuenca tuvo que estar someti· 
da a una fuerte subsidencia a lo largo de un cierto periodo de tiempo. 

En las hojas de Azuaga y Guadalcanal, esta formación intercala rocas vol· 
cánicas de composición intermedia, hecho que no se ha observado en la pre· 
sente. Por lo que poderlos indicar que a medida que se fue depositando, 
existieron aparatos volcánicos que arrojaron sus productos a la cuenca, dándo· 
le un carácter volcano·sedimentario a la serie. 

Por encima aparece una serie que en origen debió ser lutltica, algo areno· 
sa, que nos indica que la cuenca se va colmatando, y que se instala una sedi· 
mentación más somera. 

Los últimos materiales que aparecen son principalmente detr¡'ticos, cuar· 
citas feldespáticas, a los que se pasa gradualmente. Con el depósito de estas 
rocas se term inar¡'a la sedimentación en la cuenca, llegándose a colmatar. 

Todos estos materiales se depositar¡'an en un medio abierto tipo plata· 
forma de poca profundidad y con suficiente energ(a. 

4.3. CUÑA DE VILLAVICIOSA 

Integran esta unidad las formaciones de Malcocinado, de Torreárboles y 
de Pedroche, siendo la última la mejor representada. 

La Formación Malcocinado, la constituir(an en origen materiales terr¡'ge· 
nos y volcánicos ácidos y básicos, se depositar¡'a en una cuenca marina relati· 
vamente somera, con alternancia de sedimentación terr¡'gena con una cierta 
influencia volcanoclástica, e ¡'gnea (volcanitas). 

Su edad ser¡'a Rifeense Superior. 

58 



Por encima de esta serie se deposita la Formación Torreárboles, corres­
pondiente a una sedimentación terrlgena en un medio costero (playa, delta). 
Hay que destacar que esta formación presenta cambios laterales muy acusados 
de potencia, y es ligeramente discordante sobre la formación infrayacente, lo 
que sugiere una cierta inestabilidad tectónica durante su depósito. La edad de 
la serie serIa Vendiense-Ovetiense, situándose el lImite Cámbrico-Precámbrico 
en la misma; de este modo, la actividad tectónica señalada serIa de edad Cado­
miense. 

La sedimentación en el ámbito de esta Hoja y en esta Cuña de Villavicio­
sa, finalizarla con la de la Formación Pedroche, de edad Cámbrico Inferior, y 
caracterizada por una base con predominio de sedimentación carbonatada que 
va dando paso a una sedimentación terrlgena. 

4.4. CARBONIFERO 

Los últimos materiales que están representados en la Hoja son carboni'fe­
ros, se depositan sobre rocas ya estructuradas, y fundamentalmente a lo largo 
de los 11m ites de los dominios. De las tres cuencas reconocidas en la Hoja, ca· 
da u na tiene evolución diferente, por lo que se describen aparte. 

4.4.1. Culm del Guadalbarbo 

Dentro de la presente Hoja los materiales de esta unidad carbonlfera tie· 
nen muy poca extensión, y están únicamente representados por volcanitas bá­
sicas y rocas pizarroso-arenosas. Sin embargo, según datos regionales, la se­
cuencia incluye los siguientes términos: brechas basales, volcanitas básicas, y 
una secuencia detrltica en facies Culm. 

Su edad no está bien establecida mediante fósiles, y se atribuye, por cri­
terios fundamentalmente litológicos y de posición espacial, al Tournaisiense­
Viseiense. 

4.4.2. Cuenca del Guadiato 

Esta cuenca habrla sufrido en conjunto una evolución regresiva, desde fa­
cies marinas relativas a francamente someras, hasta facies tl'picamente conti­
nentales, fluviales en el ámbito de la Hoja que nos ocupa. 

La sedimentación comenzarla en el Tournaisiense Superior en las unida­
des detrltica en facies Culm y detrltico-carbonatada. Ambas cuencas sufren 
una evolución semejante, comenzando por materiales detrlticos (conglomerá­
ticos en la primera y areniscosos en la segunda) que dan paso a una secuencia 
lutltico-carbonatada propia de plataforma y con desplomes tipo debris flow 
a una zona de talud, o, al menos, de ruptura de pendiente. Esta secuencia da 
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paso a otra eminentemente lutitico-arenosa, marina somera, con aportes tur­
bid(ticos, depositada en llanuras de mareas y/o zona inframareal, pero siem­
pre en la zona de influencia del oleaje, a la vista de la presencia generalizada 
de ripples de oscilación_ Ambas secuencias ser(an de edad Viseiense_ Sobre la 
última, y exclusivamente en la Unidad detr(tico-carbonatada, se instaura lo­
calmente en régimen deltáico, cuya edad ser(a ya Namuriense_ 

Por último, en el Westfaliense B se instaurarla un régimen fluvial de alta 
energ(a, de destrucción de fuertes relieves circundantes_ Las relaciones estrati­
gráficas y estructurales con los materiales anteriores no son claras, pero en el 
sector de La Ballesta se adivina una discordancia, al quedar limitados estos 
materiales al norte y sur por los de la Unidad detr(tico-carbonatada_ 

4.4_3_ Cuenca del Eje Magmático de Villaviciosa de Célrdoba-La Coronada 

Dentro de la presente cuenca, la sedimentación comienza por materiales 
detr(ticos: un conglomerado basal, y una secuenc·ia lut(tico-arenosa propia de 
un medio de llanura deltáica inferior distal (GABALDON et al., 1.983). La 
edad de este depósito, según datos paleontológicos (BROUTIN, 1.981) seria 
Tournaisiense Superior. 

Por encima se producir(an erupciones volcánicas que dan origen a una se-
'cuencia volcánica-volcanoclástica, con un primer episodio de carácter básico­

intermedio (Grupo de La Campana), y otro eminentemente ácido (Complejo 
volcánico de Erillas-EI Paredón), datado también paleontológicamente como 
Viseiense. 

4_5. DEFORMACION y METAMORFISMO 

Todos los materiales representados en la Hoja están afectados en mayor o 
menor grado por la orogenia herc(nica, y en algún caso pueden estar también 
afectados por deformaciones y metamorfismo de edad precámbrica. 

Los materiales del Dominio de Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina, es­
tán afectados por metamorfismo regional en condiciones de grado muy bajo o 
bajo, sincrónico con una etapa de deformación, en la que se formar(an plie­
gues tumbados que posteriormente fueron replegados. Aparte de estas etapas 
de plegamiento, hay evidencias de una etapa de cabalgamientos, durante la 
cual se emplazar(an los materiales de la Unidad alóctona. Con respecto a la 
edad de estos cabalgamientos, solo podemos decir que funcionaron al menos 
hasta después del Carbon (fero Inferior, puesto que cabalgan a materiales de 
esta edad_ Su emplazamiento debió ser casi horizontal, y posteriormente to­
das las superficies fueron dobladas por pliegues tard(os de amplio radio y pia­
no axial vertical. 



Los materiales aqu( agrupados en la Zona de Ossa-Morena están afectados 
por deformaciones y metamorfismo que pued.en ser, al menos en parte, pre­
cámbricos. 

La orogenia herc(nica originarla un metamorfismo Sincinemático respec­
to a una fase de deformación con grandes pliegues tumbados, y que en deter­
minadas rocas se materializa en una deformación milon(tica, y una serie de fa­
ses tard(as, con desigual desarrollo, que produce pliegues laxos de geometr(a 
cil(ndrica, y plano axial vertical, localmente acompañados de una esquistosi­
dad de fractura. 

Los dos grupos de rocas definidas, aparecen acercados tectónicamente en 
el Dominio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano, donde suponemos que 
los materiales del Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna se han emplazado sobre 
los de Sierra Albarrana a favor de una superficie subhorizontal. No sabemos 
en qué momento se produjo esta traslación de materiales, ni si está en relación 
o no con la textura de flujo cataclástica reconocida en las rocas de este domi­
nio; en el supuesto de este segundo caso, el emplazamiento ser(a posterior al 
Ordov(cico (edad de los granitos milon(ticos que afloran en este dominio) y 
anterior al CarbonJ'fero Inferior (el conglomerado de base del Carbon(fero 
Superior reposa sobre materiales milon(ticos al norte de Fuenteobejuna, y 
hay cantos de materiales milon(ticos en el conglomerado basal del Carbon(­
fero). 

Los materiales carbon(feros se ven involucrados en una tectónica compre­
siva, que debe ser simultánea a la sedimentación de los mismos. 

Los materiales carbon(feros muestran al menos en la zona del Guadiato 
una tectónica en pliegues y pliegues-falla con cobijaduras importantes, que 
producen un transporte de los materiales hacia el NE. 

Estos materiales se depositan sobre rocas estructuradas (al menos en los 
Dom inios de Valencia de las Torres - Cerro Muriano y de Sierra Albarrana) 
que deben condicionar en parte la deformación de los materiales de la cober­
tera. 

4.6. MAGMATISMO 

La historia del magmatismo en la presente Hoja es un tema complejo, 
fundamentalmeClte en lo referente a los materiales del Eje Magmático de Villa­
viciosa de Córdoba-La Coronada. 

Hay que resaltar aqu( la importancia de los trabajos de investigación reali­
zados por SANCHEZ CARRETERO, R. durante la realización de su tesis doc­
toral y los de DE LGADO QUESADA et al. (1.985), en base a los trabajos del 
I.G.M.E. en la zona, que establecen una serie de ciclos de actividad magmáti­
ca, que serian, por orden cronológico, los siguientes: 
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l. Con predominio de rocas volcánicas y subvolcánicas, integrado por: 

- Complejo volcánico de La Campana con andesitas, dacitas (Ceperue-
. la), pórfidos cuarzomonzodioríticos (Nava-Serrano) y rocas epiclásti­

cas (Orejón). 
Complejo volcano-sedimentario de Erillas-EI Paredón construido en 
diversas etapas con riolitas, tobas, aglomerados, espilitas y diqut!s por­
fídicos. 
Granodiorita biot(tico-hornblén~ica de Buenagua. 

11. Ciclo de plutonismo básico compuesto por gabros con olivino, gabros con 
ortopiroxeno, gabros, gabros porfl'dicos, dioritas y granodioritas que 
constituyen el Complejo plutónico de Los Ojuelos. 

111. Ciclo de granitos de tendencia alcalina y emplazamiento superficial, en el 
contexto de la presente Hoja del Granito granofídico de Peñas Pardas. En 
otras hojas se produce la intrusión de los stDcks de Los Arenales, La Car­
denchosa y de la Cañada del Gamo. 

1 V. Ciclo de subvolcanismo básico compuesto por microgabros y diabasas 
(Alcornocal). Este ciclo, según observaciones de campo, parece relacio­
narse temporalmente con algunas de las manifestaciones del ciclo ante­
rior. 

5. GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1. MINERIA 

En la presente Hoja de Villaviciosa de Córdoba se localizan diversos tipos 
de indicios mineros, que han sustentado labores de importancia muy variable. 
Desde el punto de vista de las sustancias explotadas, cabe establecer dos gru­
pos: indicios de minen"a metálica e indicios de carbón. 

Los primeros han sido investigados en parte recientemente por eII.G.M.E. 
(1.982), y pueden agruparse en cinco tipos: 

6? 

Indicios de Fe 
1 ndicios de fluorita-(barita) 
Indicios de Cu 
Indicios de Sb 
Indicios de BPG. 



Los indicios de Fe se relacionan con la actividad del Eje Magmático de 
Villaviciosa-La Coronada, y tienen dos posibles or(genes: skarn (al norte de 
La Campana, y al NO de Villaviciosa), y volcano-sedimentario. 

En el sector de El Alamo, y junto a la antigua concesión de San Nober~, 
existen indicios de magnetitas asociados a pequeños lentejones calcáreos, mar­
morizados, próximos a las cuarcitas del Grupo de Sierra Albarrana. Estos se 
han interpretado como pequeños yacimientos de skarn producidos por la in­
trusión del Granito del Alamo sobre los materiales del Grupo de Sierra Alba­
rrana. 

Los indicios de fluorita (barita) son filones de dirección, corrida y poten­
cia muy variables, siendo muy abundantes en el Eje Magmático. Estos filones 
son los que han sustentado actividad minera hasta tiempos más recientes (me­
diados de 1.982). 

Los indicios' de Cu corresponden a manifestaciones de tipo stockwork 
que se relacionan, bien con las rocas ácidas de la Formación Malcocinado, o 
bien con las rocas básicas del Grupo de La Campana. Su origen parece ser hi­
drotermal, y son de pequeña importancia. 

En cuanto a indicios de Sb, dentro de la presente Hoja se localiza la Mina 
de Don Beck, en la que se han laboreado varios filones de estibina con cobre 
(covellina) subordinado, y que encajan en unos tramos cuarzo-feldespáticos 
que, al parecer, se sitúan en una zona de fractura importante. 

Dentro de la Hoja existe un grupo filoniano que tuvo bastante interés mi­
nero a principios de siglo, el grupo filoniano de Mirabuenos. Se trata de un 
conjunto de filones con paragénesis BPG, con direcciones variadas, principal­
mente de N-S a N30oE. Este grupo minero estaba formado por una serie de 
minas, entre otras: Mirabuenos, Cerro de la Plata, la Gran Mina, etc., que a lo 
largo de su historia han proporcionado cantidades apreciables de Pb y Ag. 

El grupo de Mirabuenos arma en materiales carbon(feros, y están princi­
palmente ligados a una serie de diques porfiroides del Eje Magmático de Vi­
lIaviciosa-La Coronada. 

El otro gran grupo de indicios corresponde a los de carbón, que sustentan 
actualmente una miner(a importante, debida al relanzamiento de la misma en 
los últimos años como consecuencia de las alzas de los precios de petróleo. 
Los mayores yacimientos se sitúan en el Westfaliense B, siendo éste el objeti­
vo principal de las empresas que actualmente realizan labores en la zona. 

5.2. CANTERAS 

La presente Hoja es pobre en canteras, y sólo se han reconocido pequeñas 
explotaciones destinadas a la obtención de rocas para áridos y para construc­
ción. 
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Las únicas explotaciones de cierto interés se centran en las calizas carbo­
ni'feras del sur de Espiel, en el norte de la Hoja, y se utilizan como áridos. Me­
nor entidad tienen dos explotaciones sobre gabros del Complejo de Los Ojue­
los, una para obtención de áridos, y otra, sobre gabros muy alterados, para 
obtención de tierras que se utilizan en el firme de la carretera N-432. 

Presentan algunas posibilidades para su utilización como rocas industria­
les los afloramientos calizos de la Cuenca Carbon(fera (para áridos de tritura­
ción y para obtención de cal para uso industrial y doméstico), los gabros del 
Complejo de Los Ojuelos (para áridos de trituración, pero no como roca de 
construcción, dado que están muy fracturados), el Granito de Peñas Pardas 
(en el que la obtención de grandes bloques está dificultada por la presencia de 
vacuolas y cavidades miarol (ticas), y la Granodiorita de la Buenagua, en la que 
probablemente se podr(an obtener grandes bloques, especialmente en las zo­
nas con facies de grano grueso. 

5.3. HIDROGEOLOGIA 

Las rocas metamórficas e (gneas precámbricas y carbon (feras, que consti­
tuyen la mayor parte de la Hoja, son materiales por lo general impermeables, 
y sólo cabe esperar pequeñas captaciones en zonas trituradas o intensamente 
alteradas, en que se pueden haber desarrollado porosidad y/o permeabilidad 
secundarias. 

Unicamente presentan interés desde este punto de vista los materiales car­
bonatados del Carboni'fero Inferior de la Sierra del Castillo (SO de Espiel, nor­
te de la presente Hoja). 

Manifestaciones de aguas minero-medicinales se conocen dentro de la 
presente Hoja en dos puntos: Balneario de Villaharta y al SE del Puerto del 
Búfalo; en ambos casos se trata de aguas carbónicas, ferruginosas, explotadas 
comercialmente sólo las primeras. En ambos casos se relacionan con zonas de 
fractura: las del Balneario de Villaharta, con dirección N1200E y que limita 
materiales carbon(feros de la Cuenca del Guadiato de materiales precámbri­
cos, y las del Puerto del Búfalo, con una falla de dirección N1600E que invo­
lucra materiales (gneos relacionados con el Eje Magmático de Villaviciosa-La 
Coronada (Granito del Alamo y gabros y/o diabasas). 
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